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A LG O  S O B R ^  DISCIPLINA
E l Sr. Sagaata ha raelto Bobre BTi? p»labras del 

martes de U  semana anterior, y ha hscho biea. P er ­
severar en ol error no es aeñsl áe  carácter; el carácter 
eatero es la energía anoyada en la razoa.

E l presidente del Consejo de ministros ha decla­
rado 'qu e  aquellos de sus amigos qae hubiesen con 
antelación á las palabras por él pronunciadas adqui­
rido compromisos por haber formado opinion sobre 
la  cnesÜon debatida, pueden obrar con  arreglo ó  b u  
conciencia. Esta dec aracion es muy racional, y el 
hecho de rectificar aquella otraj formulada el martes 
en el Congreso, honra la sincendad del Sr. Sagast».

L o  acaecido en ambas sesiones, en la del martes 
5  y el lunes 11 del corriente mes, encierra una ad- 
Tertencia que debe ser recogida. Por lo mismo que 
en los asuntos políticos estamos aún los espaHdea 
« a  condiciones de aprender más bien qne de olridar, 
fecciones talea de experiencia no han de ser des- 
aproTechadas.

Esta experiencia nos dice á diario que hay pocas 
cosas tan difíciles de realizar como la disciplina de 
los partidos políticos. Tratando del mismo tema, di- 
jim os há poco tiempo ser esa disciplina cosa ponto 
menos que imposible de alcanzar sin ideas muy cla­
ras y  muy precisas, formuladas en el programa de 
los pattidoa.y sin un grande am ori las mismas. Pero 
hay además de este elemento otro, sin el cual as muy 
fácil que la disciplina se perturbe y se ricie.

Requiere esta condicion de la vida de ios partidos 
sumo tócto en su dirección v mantenimiento. Ñ o es 
posible coLseríarla si se abandona el cuidado da la 
misma, y  es posible perderla ei so extrema en sus 
efectos. Más fácil aún será destruirla por completo 
ei las alternativas de abandono y tirantez se an- 
ceden.

Dejar nnaa veccs extrema licencia y apelar otras 
á exagerado rigor, ea como someter el organismo 
hnmano i  bruscas alternativas de calor y de frió; so­
lamente las naturalezas privilegiaias podrán resis­
tirlas, y aún á la larga y al menor descuido resalta­
rán funestas para las mismas. Y  toi&vís, cuando se 
hace con grande habilidad la transición, será dable 
obtener algún reeuhado; pero cuando se verifica e x ­
temporánea é imprudentemente, nada de bueno hay 
qne esperar.

_ Siempre habrá de tenerse praaente que la disci­
plina en los partidos, necesaria á la vida de estos, es 
voluntaria en los individuos qne los forman. Por lo 
mismo no puedo someterse á ciertas pruebas esa to-  
inntad.

E n i&s cuestiones que se puede llamar de crite­
rio, en la apreciación del procedimiento que hay que 
emplear en cada momento de la política para cum- 
pUr el programa del partido, la obediencia al jefe ha 
de E c r  la del soldado al general. tSin ella no será po­
sible la victoria.

E n las cnestíonPs de rectificación de ese mismo 
programa, inevitables á veces ante las imperiosas 
exigencias de la realidad, la subordinación a pensa­
miento de la maj'oria de la Kyrupaciün pohtica es 
indispensable. Sin esto viene el fraccionamiento; no 
hay partido.

£  as, ahí se acaban los deberes de la disciplina. 
Asuntos en los que se ventila problemas de Indole 
no politica qao tocan á intereses particulares y se 
rozan con derechos privados, cnestiones en las cua­
les, por lo complicaao de sua reiacioues, pueden aer 
entendidas y juzgadas de diversa manera, demandan 
libertad de criterio. D o otro modo se llega á la irra­
cional exigencia de pedir á los hombres qne sacrifi­
quen ante la discip ina de partido su conciencia y 
BQ d ^ n i^ d . _

_ ¡Bonita disciplina la qae necesitara de tales sa­
crificios para su existencia, y magnifico partido el 
formado por hombres capaces de tamaña abnega­
ción!

E n  la alta esfera de los principios hay que de­
mandar unidad de pensamiento y  uniform iJai de 
miras, siendo preferible desprenderse de elementos 
qne á tal condicion no respondan, á tenerlos agru­
pados para engañar con su número á los extraños en 
cam bio de perpétuos rozamientos interiores qne con­
ducen á la inacción. E n la ei-fera menos elevada de 
la  aplicación de esos principios á la práctica, hay que 
exigir obediencia, so pena de condenar el partido á 
la esterilidad.

Pero no se puede llevar á donde se quiera la dis­
ciplina de partido, porque ¿sta, como todo, tiene sus 
limites.

L os  hombres de Estado que lo comprenden así, 
BOU los que cuentan bajo sus órdenes partidos verda­
deramente disciplinados. Loa que de otro modo pro­
ceden, son los qne gnian masas m ^  6 menos nume­
rosas, pero sin sólida cohesion ni organización ro­
busta, ó loa qne se quedan sin partido. Creer otra 
cosa, seria tanto como pensar qne las mnchednm- 
bres de Jerjee, por ser más serviles, eran más disci- 
plinadas que los griegos libres que las vencieron en 
Maratón y  en Platea.

Preacindiremos de nnos y otros jnicios y  nos aten­
dremos á un testigo qne no paede ser sospechoso, al 
Diario de Ginebra, que siempre ha tañido las mayores 
pruebas de simpatia por Alemania.

Eü uno de los últimos números lleaados á  Madrid 
publica un editorial en que ae leen Tas palabras si­
guientes:

«Las cartas que recibimos de Alaacia-Lorena pin­
tan con newoB colores la situación de este país. Para 
rengarse el gobierno por haber votado contra él en 
la cuestión del septenado militar, se le ha sometido d 
un régimen férreo, cuyoa detalles creeríamos exage­
rados ai no nos hubiesen aido suministrados por per­
sonas que nos merecen entero crédito.

*Los ciudadanos más pacíficos y más Iionralos" 
son detenidos por meras sospechas y sin causa algu­
na qne justifique tal rigor; en la mayor parte de los 
casos se les conduce entre dos guaraias, com o si fue­
ran salteadores de caminos, á laa fortalezas, y allí 
ae les encierra y se lee incomunica.

»E l hecho de adquirir una prenda de vestir que 
tenga los colores de la bandera francesa, ó  el ser aus- 
critor de un periódico tachado de sospechoso, es con­
siderado com o nn acto criminal que laa autoridades 
9aati^an con algunos meses de arresto. Esto parece 
increíble; pero es cierto. La Alsacia-Lorena es el 
único país de Europa en donde se castigan los deli­
tos de opioian.

«Preguntan algunos cuál puedo ser el objeto de 
estas medidas llevadas hasta la inhumanidad.

>La contestación no es fácil. Supóuese, sin em 
bargo, qne asi quiere el gobierno de Derlin arrojar 
de aquellas provincias i  todos los elementos que 
muestran simpatías por Francia para fnndar en sas- 
titucion de ellos colonias militares. E l medio no es 
nuevo: lo emplearon ya los romanos para someter á 
los países conquistados rebeldes; pero es precisa 
convenir que pugna con nuestra civilización y nues­
tras costumbres.

®Se dice que la política es feroz, que no tiene co- 
razon ni entrañas y qne arroja á los hombres bajo 
1m ruedas del carro del conquistador, tía dice tam­
bién que la historia lo  da todo al olvido. P or desgra­
cia, es cierto: los Tiberios, los Luis X I  y los Iliche- 
lieua. Be rehabilitan fácilmente. Quizá íaera mejor 
que pasaran las cosas de modo distinto: así obligaría 
á  los grandes hombros á no sacrificar á la grandeza 
del fin la honradez de los medios.*

El mismo periódico apunta la idea de que Bis- 
marck con su rigor, y los perió'licos alemanes con 
sus injurias y sus insultos, pretenden agotar la cal­
ma de Francia, obligándola á comenzar una guerra 
de pluma semejante á la que preparó la famosa cam­
paña de 1870.

dientes industriales y los gastos de fabricación de 
nneetroB alcoholes ds riño.

Los aguardientes procedentes de Suecia, Alem a­
nia y otras naciones, extraídos déla patata, maiz, et­
cétera, resultan da coste, tistes, derechos de ad ns- 
ñas, mermas, porte al almacén y  envase, todo paga­
do, ó «««n ía  p «e ía «  hectólitro. de 39 á 40 grados 
Cartier, equivalentes de 95 á ‘J7 eentisemalea.

Este aguardiente, comprado directamente de A le ­
mania y puesto á bordo en cualquiera puerto del M e­
diterráneo, resulta de S8 á 40 pesetas hectólitro, in­
cluso el envase, y bajando de dichas cantidades de 8 
á lü  pesetas por envase, flete y gastos, viene á resul­
tar á T in a s  80 pesetas hectólitro en Alemaniaó Suecia.

¿ Y  los nuestros de vino i  cómo resultan?— V a - 
mos^á dar contestación á los que no lo sepan.

E n un afio que los vinos tengan, término medio, 
12 por 11)0 de alcohol, se necesita para un hectólitro 
de alcohol el sigoiente gasto:

Pesetas.

8 1[2 hectólitros vino á 10 pesetas. . 85
Q
3

5

. •2
8

2

Total costo del hectólitro, sin envase. 97

E L  A G U A R D I E N T E  D E  V I N O
Y  E L  D E  IN D U S T R IA

L A  GERIVIANIZACIQN^E A LS A C IA -LO R E N A
Con motivo de las medidas de rigor tomadas por 

el gobierno de Berlín para germanizar las provincias 
de Alsacia-Lorena, se ha entablado recientemente 
entre la prensa alemana y la francesa nna viva polé - 
mica qne no lleva trazas de concluir.

Distinguense, como siempre, por su lengaaje vio • 
lento y destemplado, los órganos oficiosos del canci­
ller, los cuales acusan á Francia, al general Boulan- 
ger, á los patriotas, á los periódicos de París y á todo 
e l mundo, de echar lefia al fuego para que estalle en­
tre los dos pueblos nn sangriento conflicto.

L os diarios franceses contestan en términos me • 
etirados y dignos. Como es natural, alguno apela á 
las palabras gruesas; pero en su mayor parte se limi­
tan á protestar contra esta campaña de difamaciones 
d insultos qne nn mes ei y otro QO inicia U  prensa 
asalariada alemana.

Cuando nna parte contribuyente de laa naciones 
clama porque la riqueza del país se ve amenazada y 
camina á la ruina, los poderes públicos tienen e de­
ber de atender y estudiar las causas de la decaden­
cia, y, nna vez conocidas, poner remedio á los males 
qne anfren bus adminÍRtrados.

A sí sncede en Inglaterra, que se respeta las re­
clamaciones de la industria cervecera, que no quiere 
ae rebajen los derechos de introducción de loa vinos; 
asi Alemania exige crecidos derechos da aduanas 
para los aceites que van á competir con sus grasas; 
asi Francia recarga sus derechos á ia introducción de 
alcoholes y cereales, porque sus labradores no pue­
den hacer concurrencia con los procedentes dcl ex­
tranjero; así otras naciones libre-cambistas, parecen 
proteccioniataB, porque estudian las cansas y  ponen 
remedio á los males que sufre su nación.

En España vemos caminar la riqueza vinícola, no 
á la decadencia, sino á la ruina, y antea que llegue­
mos á lamentar serios males, es preciso, es indispen­
sable, que nuestro gobierno la detenga en la pen­
diente y la aalve.

^ s  vinicultores del Xorto, del Centro y del Este 
de España, se lamentan de qne tienen sua bodegas 
llenas y de que la demanda no está en relación con 
el sobrante qne tenemos, despues de atender las ne­
cesidades del consumo interior; han estudiado las 
causas, han enumerado los perjuicios, y levantan su 
voz al gobierno protector; porque todo gobierno es 
protector de su nación, para que ponga remedio, ae- 
Salándole el camino por donde salvarla.

Hace tiempo que remos acercarse un fatal des­
enlace para los cosecheroa de vino, y de ahí el haber 
iniciado que nuestro Cuerpo consular en el extran­
jero  remideae Memorias comerciales exclusivamente 
de vinos; de ahi el que se estudiase en el Consejo 
fclaperior de Agricultura la llamada Información i't 
«¿coía: de ahí el qne reclamásemos el Congreso de 
vinicultores y otros distintos trabajos peticiones que 
siempre hemos visto atendidas, de lo  cnal estamos 
agradecidos. P or eso hoy tenemos esM ranzadeqne 
^m bien  se nos atenderá, tomando medidas de órden 
interior, las cuales, sin romper los tratados de co­
mercio, salven nuestra producción, pues así como 
aquellas naciones con  quienes tenemos tratados no 
quieren perjudicarse, no pueden exigir enriquecerse 
á costa de nuestra ruina.

H ay quien cree con fundamento y datos, que 
nuestra producción vinícola se acerca hoy á cuarenta 
millones de hectólitros, y como la exportación no 
aumenta en relación á las inmensas plantaciones que 
en estos últimos años se han hechoj y qne aún no 
dan fruto, ven loa labradores una ruma segura, sin 
vislumbrar otra salvación que dedicar parte de sus 
cosechas de vino á la fabricación do alcoholes, y por 
ese medio montar grandes fábricas de licores, cuyos 
agaardientM procedan de la uva, ofreciendo á Espa­
ña y al extranjero aguardientes y licores puros y sa­
ludables.

¿Pero ea posible hoy hacerlo? ¿Es posible com pe­
tir con el derecho de aduanas que hoy tienen los 
aguardientes extranjeros? N o, y mil veces no; y por 
esto Tamos á dar á conocer los precios de loa aguar- .

De donde resulta que el aguardiente industrial 
cuesta en Alemania ó  bnecia al pié de fábrica á 30 
pesetas hectólitro, mientras el aguardiente de vino 
nos resulta á i)7 pesetas, ó  sea 2 y 1[4 más que el in­
dustrial, suponiendo que se compro el vino que se 
destila á 10 pesetas hectólitro, ó sean seis reales ca- 
da arroba, precios que no cubrirían los gastos de 
cultivo de viñas y elaboración del vino.

Para poder competir nuestra fabricación de alco­
holes de vino con  los de industria, no debería pasar 
el precio del vino de pesetas • ¿ll el hectólitro, ó sea 
á reales vellón 1‘30 la arroba.

A nte la evidencia de los números anteriorea, ¿es 
posible seguir en la indiferencia, v iea io  caminar á la 
ruma la principal riqueza del país? ¿No se han de to ­
mar medidas para salvarla?

Esperamos que sí; y esperamos más: que sean in- 
m eiatas, basando el gobierno sus resoluciones en ol 
sabio principio j S a / w guprema Itx, y  apoyán­
dose en el dictámen de las Academias de Medicina, 
Consejo de Sanidad del reino y de todas las eminen­
cias médicas de Europa, que nos prueban que el 
ftgaardiente industrial qao no €sté rectificado y  des- 
inféstalo; es decir, que no sea etílico, no debe m ez­
clarse con nala que haya de ser potable, por los da­
ños que causan á la salu 1, y exige plantear medidas 
Que desnaturalicen en nuestras aduanas todo aguar­
diente que no tenga atiaeilas condiciones, á fin de 
hacerlo inservible para uso interno.

qne pedimos lo tienen reclamado la respeta­
ble Lim ara de Comercio española en Lóndres, laa 
Cámaras oficiales de España, las Asociaciones de co­
secheros, el Congreso de vinicultoreB, la comisioíl 
nombrada por el señor ministro de Fomento sobre 
medidas contra la falsificación, y todos los viuiculto- 
res de España.

Ki se quiere objetar que esta medida podría traer­
nos reclamaciones de Alemania, no hay que temerlo, 
porque hoy que se está concertando la renovación 
del tratado de comercio con  ISaecia, se sabe que el 
aguardiente que viene de Alemania no procede del 
aguardiente bñtto aleman, como marca la cláusula 9.“  
del protocolo final del tratado, sino que ÍSnecia y 
otras naciones mandan á Alemania sus aguardientes, 
y  ésta loa reexporta. A sí ea que el Hamburger Frem- 
den Blatt da una cifra de exportación de Suecia á Es­
paña en 1886 de 238.658 hectólitros, mientras que 
naestra balanza de 1Ó86, última publicada, solo da 
19.1123 hectólitros.

Concluimos hoy esperando que nueatro gobierno 
tomará pronto la medida que reclamamos en nombre 
de Ja higiene y de la riqueza nacional, teniendo en 
cuenta que necesitamos nuevos mercados para nues­
tra excesiva producción vinícola; que loa 86 millones 
de hectólitros que se calculaban cosechados en 1885 
ae valoraban en mil ochenta millones de pesetas, 
mientras que esa misma cantidad no vale hoy más 
de setecientos millones; que tenemos qne destinar 
de aquí á la próxima cosecha grandes cantidades de 
vino para la fabricación de aguardientes y licores, 
con el fin de envasar la inmediata y evitar el que no 
pase á la generalidad de los cosecherDs españolea lo
?ue á ios propietarios de Alcañiz, que, com o dice La  

rontca de Vinos y  Ctrealet, se v »  á vender treinta 
mil tincas de aquei distrito por no poder pagar la 
coutribucion al Estado.

J c A K  M a i s o n k a v e .

Domínguez y  demás reformistas de la «níigua iz ­
quierda.

, E l Diario, convertido en incubadora, e s í i ,  por 
It> T!sto, dedicado á eonvertir en ánades coaBervado- 
res los huevos del águila democrática.

Y  cuenta que tiene muy buena mano para sacar 
poDos.

^ t r o  E l Siglo Futuro, E l Vatoo y  algunos ctros 
periódicos mtegristas, no va á quedar ni un hueso 
entero á  D . Cárloa.

JlecoTáó E l VaKO, y  repitió E l Siglo Futuro, com» 
üatiendo lo dicho en el Congreao por el barón de San- 
garren, que éste no tenia la representación del parti­
do á causa de un decreto prom úlgalo por D . Cárlos 
días antes de las últimas eleccionas.

Son del decreto en cuestios estos categóricos 
acaerdos: «Q ue el partido no concurra com o tal á las 
urnas... 8e autoriza, ain embargo, á que se presenten 
candidatos individualmente y  por »u cuenta y  rieago 
aquellos amigos suyos que por razones especiales lo 
crean conveniente en determinados distritos, tin  for­
mar, ni en Madrid ni en promacias, juntaa electoraíes 
gueneven el nombre y  representación del partido.'»

Con ese documento real creíanse fuertes los ínte­
gros, pero de pronto ha caido sobre ellos, de órden 
superior, la siguiente ducha:

«1-° Las palabras del señor barón de Sangarren 
en el Congreso, deben entenderse en aentilo intran­
sigente.

*2.“ Que ála elección del señor barón de Sangar- 
ren precedió una carta del R ..., en la que deoia i-ína 
con desagrado no «  le votare, y  que en su vista le v o ­
taron muchos tradicionalistas.»

D e donde resulta que D . Cárlos se rectifica á sí 
propio.

Y a  ha empezado á demostrárselo en sq número 
de anoche E l Siglo Futuro.

Creemos, pues, que hará muy bien el i»etendien- 
w  en no volver de Chile, porque si vuelve se encon­
trará sin casa.

Afortunadamente para el, este conflicto le coge 
con dinero.

_ Cuando tradujimos de un periódico francés la no­
ticia de que se iba á enviar ai anitan de Marruecos 
una embajada, la cual le llevaría presentes de doña 
María Cnstina é iria conducida por uno de nuestros 
buques de guerra, toda la prensa ministerial des­
mintió la especie de una manera rotunda y termi­
nante.

iU  cabo de un mea publicó la misma prensa los 
nombres de las personas designadas para la imaeina- 
n a  visita.

A  los pocos dias dijo en qué consistían los regalos.
X ayer cerró de este modo la série:

“ ParM9 que la fragata Blanca  ooníuoirá á Eabst 
a. la e ubaja la española que ha da entregar al sultán 
los rogaloc de su majestaia la reina..

E n eso vienen á parar las rectificaciones.
_ Ahora el sultán, si ha leido las de nuestros m i- 

nisterialísimos —• bastante desdeñosas por cierto—  
creerá tal vez que embajada y regalos son debidos á 
la imciativa de un periódico francés y no á la buena 
voluntad de los españoles.

ECOS FOJ.ITICOS

E l Diario Español fulmina sentencia de muerte 
política contra los conservadores del tír. Cánovas, 
de quienes dice que chochean, y  que de puro viejos 
están inútiles.

Pero cree qne no por eso dejará de haber an  par­
tido conservador.

— tíQuién lo formará, y cóm o se formará?—pre­
gunta.»

Tras do la pregunta viene la respuesta;
"Noaotroe eatamca haciendo u&a buena obra, que 

loa conservadores no noa agradecen—Dio» les perdo­
ne, -q u e  consiste en atraer al buen camino á muchí­
simo» elementes que andaban desorientados, porque, 
lepugnándoles la decrepitud del partido conservador, 
y  no agradándoles las trivialidades y  las inoongruen • 
uias dei fuaioniamo, no sabían á qué árbol arrimarse, 
y  podía suceder que ae perdieran para la causa á que 
dedicamos lodo el esfuerzo de nuestra inteligencia y  
todo el vigor de naestra vida. „

V a l i e n t e  p a p e l  r e s s r y *  e l  c o l e g a  a l  8r .  L ó p e z

La Epoca contestando á nuestro artículo de ayer, 
pone agua al vino:

hemos pretendido—loco eeria intentarlo—en- 
toy>ecer las buenas relaciones que exíiten entre Es­
paña y  Francia, ni hemos olvidado tamp*;o qne las 
invitaciones para la  Exposioion de 1889 se dingen á 
ios gobiernos, no personalmente á loe reyes; lo único 
que hemos advertido es que el momento y  la techa ele­
gidos podria despertar, como ha despertado, algún re­
celo en las naciones monárquicas, perjudicando el 
éxito de la Exposición, y  asi lo ha comprendido el ga- 

I bínete francés, que para que desapareaean esos escrú- 
I palos, ha dado, por medio de 2£r. Lokroy, todo linaie 
I de excusas. •*

Y a ve El Glrtbo ciimo ha concedido á  nuestro sael - 
to  de t j e r  un alcance que no tenia, porque n i con é l 
pueden suscitarse animosidades, ni entra en nueatro 
carácter leal producirlas „

Gracias al álamo, como dijo el otro.
L a intención era bien conocida; pero tal vez ad ­

virtió á Tm  Epoca alguno de bus correligionarios 
que para 1889 podian ser gobierno loe conservadores.

Y  el colega, por la traza, se lo ha creído.

Peuas de amor perdidas, que dijo ^afcspeare:
-Eljiresidente del gobierno (ea La Corresponden­

cia  quien habiaj ha pronunciado frases tan sentidas 
y  palabras tan generosas, i  propósito de ans declara- ' 
«oUEs anteriores, para todos los afiliados al partido 
liberal, que ¡as del marqués de la Vega de Armijo no 
han satisfecho despues á ios amigos del gabinete, con­
siderando su discurso como un acto bostll ai k o -  
bierno.„

Increíble parece que tal hayan considerado y que 
tal extrañeza muestren esos estupefactos amiges.

Debe pasarles lo  que al personaje de nn epigra- 
m t conocido hasta por el vulgo:

— A yer encontré á Baldó...
— Bueno, ¿y qué te dijo?

— Nada:
me pegó una bofetada.
P or cierto que me extrañó.

Nueva versión de loa setenta intérpretes del go­
bierno sobre las conaabidas máquinas destructoras:

“Hoy ae ha llevado á efecto en el laboratorio qulmi»
0 0  municipal el anllisis del contenida de las botellas 
secuestradas dias atráiS y  que se suponía contuviesen 
materias explosivas.

Del análisis resulta que, en efecto, el liquido es in - 
flamante y  se le conoce con el nombre de nitgo fen ia -  
no, designándosele asi por haberle empleado los feuia- 
nos en su campaña contra la policía irlandesa.

El liquido en cuestión se esparce en el lugar que 
se quiere destruir; durante unos dies minntos no se 
advierte señal alguna, pero trascurridos estos, el ox i­
geno de la atmdifara. puMto en contacto con la  sus* 
tañóla, lo inflama produciendo un fuego intenso, pank 
cuya e^tincioa &o se conoce elemento alguno.a

Ayuntamiento de Madrid



I*l;j

k

EL GLOBO

I»'
l i  t

\t.

11-
A
I* lí

■ f

l í
U '

l'<'i
ii

'
» :

i ' i

[i:íi

A ün Ta 4 T <eolt« que bc trsta del fuego griego, 
cay a  fómiTila «ecreta Be tabla  perdido deBde la toma 
de CoDBtantktopla.

P or B i 6 por no, parécenoa qne ya es hora de (me 
E l  Cbrr«<», «nearamindoae en loa ltode liS a ían íí, les 
diga i  en8 amigoE:

— <;Bs8tAde piiotecnía!»

▼ Anfitria, para tener asi la acción completameute 
libre en Iob aaontoa del Aeia Ceotral, donde loa úl* 
ümoe sQcesoe hacen p rerw  n o  «erio conflicto con  la 
Gran Bretafia.

Fabra.

CUERPOS C Q LEG IS LA D O R ES

T E L E G J & M A S
COKBBO CB CTBA

V A D IZ  11.—A  las cinco de esta tarde Íia llegado 
é ís t e  puerto procedente de la Habana, el T«por co r ­
reo San Agustín, de U  Compañía Trasatlántica.

Sin novedad á bordo.
e s  r a l s C I P B  B X F B R M O

B O M A  11 — E l principe heredero de Italia se en- 
-cnentra enfermo á ccmaecneDCia de tin ataque de sa* 
ruapion.

LoB parteB dicen qne éete os bastante benigno.
T G R IS M O T O

L IS B O A  11-— A yer se sintió en Oporto nn tem­
blor de tierra pero f  or fortuna tan poco intenso que 
no h a ; noticias de desgracias personales ni mate* 
rialee.

r.K» D B  ORO

T E N E R IF E  11.— (P or  el cable de la Compañía 
}íacional Española.)— Anoche regresó i  este puerto 
el destacamento de refuerzo que el capitan general 
■le Canarias envió á Ek) Oro ante el temor de qne 
I o b  moros atacasen de nuevo aquella posesion espa- 
fiola.

Se sabe qoe  los moros, persuadidos de la inntih' 
dad de bus tentativas paia saquear la factoría, ee ha­
bían alejado de las inmediaciones de ésta, donde rei­
naba completa tranquilidad.

K O  H Or.O  C O M P LO T

P A R IS  11.— El periódico P o n »  publica nn des­
pacho de San Petersburgo desmintiendo los ram o- 
rea de nuevas prisioaes, y (^ e  ae haya descubierto 
nn nuevo com plot contra el Czar.

h A s  IN S C R IIB C T 0 3

P A R IS  11.— El Diario de loe Debatee dice qne la 
ínsnrrecoátK aumenta en Bulgaria, y que el gobierno 
de la regencia lia enviado nueva:i tropas i  diversas 
losalidades sospechosaa.

LA. REtW IKH I B N  H T D E T A I I K

LO N D R E S 11.— A  las cuatro de esta farde ae ha 
verifícado la annncíada demostración en Hyde*Fark 
contra la ley de represión en Irla&da.

Diez y seis orsdores, entre ellos varios diputados 
dcl Parlamento, han arecgado i 'la  multitud.

A  pofar del p a n  aparato desplegado por la poli­
cía, no ha ccnrriilo ningún deaóraon.

L O N D R E S 11 (6 tarde).— La manifestación de 
Hyde- Park lia terrainatlo á las cinco.

H a íido tal vez la más imponente que ha presen­
ciado Lóndres.

Han asistido á ella má% ile 100.000 peraonas.
Conforme con el programa, despues de aprobarse 

on a  resolución contra la ley de represión de Irlanda, 
loa manifestantes se retiraron procesionalmente sin 
produnr n i n g n n  deaórden.

Los grupos de los socialistas ae repararon de los 
demás manifcstantee, dirigiéodcBO á la plaza deTra- 
falgar, y alrededor del monumento de Nelson, cele­
braron otro meeting, ratificando Iob acuerdos tomados 
en H jde-P ark .

GÍadatone presenció el deafile de loa manifestan- 
Íes de H yde-Park desde una ventana de la calle de 
Ficadilli, siendo objeto de frenéticas aclamaciones 
por parto de la multitud.

L os mÍDÍateriales confiesan que el número de ma> 
nifestantea de Ilydc Park fné de 50.ÜOU, diciendo 
qu e el resto se componía de curioaos.

L os grupos socialistas que se renuieron á última 
hora e n la  plaza do Trafalgar, ae disolvieron bío pro- 
m o T o r  ningua desórden.

E C £ S C A R O ¿ M E S T O

LO N D R E S 11.— Seenn el Heraldo de Corl, el 
gobierno ingina La recibido informes de que un bu- 
qne cargado de dinamita salió de un puerto america­
no con ram bo í  Inglaterra.

Afiade que di>:ha nave faé vista cerca deYoughal 
e l jnevíB último, y  que se han da lo  órdenes termi­
nantes á latí antóndades de todos loa puertos y á los 
-comandantes de los buques de guerra para el apres{i- 
m iento de aquella y la prition de todas laa personaa 
•ospechosaa que Intenten desembarcar.

V A P O R -C O B E E O

S Ü E Z  10.— H oy ta  salido de este puerto para el 
de A den  el vapor-correo de Filipinas, de Ja Compa­
c ta  Trasatlántica, San lanado de Layóla.

6iu novedaíl i  bordo.
C .1  L IB E O

P A R I S l l .— Se ba publicado la obra, del sefior 
fiarthelemy Saint Hilaire, Bol}re la India inglesa, de 
la  cual dió un extracto esta Agencia.

Sus conclusiones, contrarias á la alianza franco- 
rusa, fundadas en nii elevado órden de ideas, no ha^ 
fiido, como era de prever, bien recibidas per la opi- 
nion pública de Brancia, á la coal preocupa ante 

a idea de la revancha.todp
OTEO TEBREKOTO

A T E N A S  11.— El sábado último se sintió un 
fuerte temblor de tierra en Jlegalopolis.

P or  fortuna no hay ninguna desgracia personal 
que deplorar.

LAS COMPLICACIOXES KN ASIA
V I E N A 11.— L a cuestión que está á la órden del 

dia es la relativa al Afghanistan.
La prensa rusa se ocupa más de ella que da la de 

Bulgaria.
Hace dias qne venia anunciando que ae prepara­

ban allí graves sucesos, cuando el telégrafo oos ha 
sorprendido hoy con la noticia de que los insunectos 
«menazan la capital del emirato.

Entre tanto, los i^riódicos panslavistas aconse­
jan al gobierno de San Peterebnrgo qne, aprove­
chando la aitaacion de aqnel p a iB , dé un golpe de 
mano y se apodere del Herat.

L a principal dificultad con que lucha Rusia es con 
la falta de recursos pcjoniarios para lanzarse á aven­
turas de esta magnitud.

Se trata de contratar un nuevo empréstito en el 
extranjero, pero éste tropieza con o b s tru io s  á ios 
cuales, según se dice, no es extraño el gobierno in­
glés.

EL PROCESO SiaiLlSTA
B E R L IN  11.— Según noticias de San Petersbur- 

go, continúala vista de la causa segaida contra los 
«atores y cómplices del atentado de 13 de Marzo 
contra el Czar.

Laa vistaa no sdn completamente secretas.
P or gracia especial se permite la entrada en la 

sala de Audiencia ¿  algnsae personas; ^ero no hay 
todavia detalles exactos de las declaraciones de los 
reos ni de los testigos.

C0RBIESTE3 DE PAZ
V IE N A  11.— H a regresado á esta capital el em­

bajador de Rnsia cerca de la córte de Austria.
Se dice que trae instrucciones de reanudar las 

bnenas relaciones con este gobierno.
Se advierten por parte de Rusia ciertos propósi­

tos de llegar á una buena inteligencia ccn  Alemania

Seeioñ del I I  de A iril de 1887.
A  las tres menos cuarto ocupó el sitial el p c s i -  

d m te  sefior marqués de la Habana, tendió la vista á 
los  bancos casi desiertos, a lió  los ojos para admirar 
la soledad de las tribnnas, hizo sonar la campanilla, y 
ae quedó mirando al Sr. M oret, qne estaba solo en el 
banco azul.

Faé dada cuenta del despacho ordinario, y  quedó 
aprobada el acta de la sesión.

De paso presentó una exposición el Sr. P s b o  y 
Delgado.

tHro tanto hizo el Sr. Oliva.
Y  puesto á  debate el proyecto de ley de asocia­

ciones, consumió el primer turno en contra del dic* 
t&men el sefior marqués de Trives.

E l senador de la minoría conaervadora comienza 
lamentándose de la aoledad en que ae halla; dice que 
el espíritu de la ley propuesta es hipócritamente de­
mocrático; que se trata de ir en esto más lejos que 
en Francia despnea de diezisiet!) años da República; 
que el Sr. Sagasta debe recordar cómo pensaba de la 
Constitución del 69 y dé los derechos consignados en 
ella, y observar la de 1876, que exige para el caso 
presente u a a  ley sustantiva y no una ley adjetiva.

Dice que es un proyecto demasiado atrevido; que 
al partido conservador no lo asustan las reformas 
por m t^  liberales que sean, y termina aconaeiando 
al,gobierno retire el proyecto que le deja indefenao.

E l Sr. Letamendi comienza á rebatir el discurso 
de su adversario, tratando cómicamente la c a e a t i o D ,  
y diciendo que así como en Albacete no se hacen na- 
vaj as tan finas que puedan separar exactamente la 
pulpa de la cáscara de la naranja, asi no es posible 
que haya observador tan exacto que aepare lo sus­
tantivo de lo  adjetivo de las ¡eyes.

Dice que no han de ir el jefe de los conservadores 
y  el de los liberales, como iban D. Quijote y su escu­
dero montados en Clavilefio; que los conservadores 
llevan el freno para contener el Clavilefic, pero sin 
derecho á  pararlo.

Termina su largo discurso cuajado de considera­
ciones análogas á U b expuestas, todas de tinte cómi­
co muy subido, y es felicitado por el ministro de la 
Gobernación que le ha oído con delicia.

Rectifica'e sefior marqués da Trives, y termina 
diciendo que ignora si el Sr. Cánovas estará satisfe­
cho dcl calificativo qne le ha dado el Sr. Letameudij 
pero que supone que el Sr. Sagasta no estará muy 
contento de papel do Sancho que le ha atribuido su 
adepto el Sr, Letamendi.

Este último rectifica á su vez y ae levanta la 
sesión.

Eran las seis j  diez.

O O X S t
S ttum deldia  11 tU Abril de 1887.

L os diputados han dado un buen ejemplo a«is- 
tiendo á eUa, pese á la corrida da toros.

Se abrió bajo la presidencia del Sr. M orios á laa 
tres menos minutos.

Pidió el señor conde de Xiquena nuevos datos 
relativos al expediente de devolocion de diez millo­
nea al ayuntamiento de Madrid. Loa Sres. Gutierrez 
do la Vega y conde de Sallent se quejan de atrope­
llos y abusos cometidos por el gobernador do las Ba­
leares.

Com o era de rigor, el Sr. León y Castillo negó 
que se hubiesen cometido tales atropellos.

ORDES DEL DIA
L a  T ra s a tlá n tic a

Rectificó el Sr. Celleruelo. N o podia nuestro que­
rido amigo y correligionario dejar sin contestación 
las inoportunas é inconvenientes arrogancias lanza­
das por el Sr. Sagasta desde el banco azul, que es el 
banco de la paciencia y no un baluarte aspitlerado 
desde donde se pueda disparar á mansalva contra los 
adversarios políticos.

Con energía y sobriedad desempeñó so  cometido 
el Sr. Celleruelo, extremando la delicadeza hasta el 
punto de asumir para sí solo la res[>onsabiIidad de 
BUS palabraa.

Froouiaremos extractar el elocuente discurso de 
nueatro amigo.

Declara que al combatir el proyecto, no lo ha he­
cho por inapiraciones do nadie; que el acto es exclu­
sivamente persona) y que por lo tanto suya es larea- 
pocsabilidad ó la gloria.

En rigor no tiene para qué combatir ni refutar 
argumentos, pues en pié han quedado los del Sr. La- 
viña, los del Sr. Azcárate y l o s  suyos; contestará taa 
B o l o  á las alusiones, y tratará de p&sada la cuestión 
de ^ bínete .

D ijo el Preaidente del Consejo que se hablan re­
vuelto aqni malas pasiones para arrojar una sombra 
de inmoralidad sobre el partido liberal. ¿Quién ha 
tratado de hacer tal cosa, Sr. Sagasta? ¿Sos los que 
murmuran por los pasillos y salón da conferencias? 
Pues dígaselo á ellos S. S.; no venga á decirlo con­
testando precisamente á loe que hemos dicho en alta 
voz, sin reticencias, lo que pensamos respecto al 
asunto de la Trasatlántica.

L o  que aaceda es que á la indolencia y el abando­
ne les parecen malas pasiones la virilidad y ¡a ente­
reza.

¿Dóude está el motivo para declarar cuestión de 
gabinete un asunto administrativo? ¿Dónde se ha 
visto semejante cosa? Entonces ,'para qué tiene li ­
bertad el diputado miniáteria)?

Votará la mayoría ese contrato en virtud de las 
lalabras del Sr. Sagasta; pero despuee, en los pasi- 
los, estoy seguro que habrá diputados que dirán co ­

mo aqnel mártir de la cienci*: e p x r  ei muove.
Y  voy con lo de^Iendizábal. E l señor presidente 

del Consejo, para justificar su aeto, comparó su si­
tuación con la de aquel ilustre repúblico. ¡Qué des- 
conocimento de las cosas!

Mendizábal realizó una gran obra; destruyó los 
moldea estrechos, reaccionarios ó  injustos de una so­
ciedad vieja, decrépita, creando nuevos elementos de 
vida, de riqueza y prosperidad.

K1 Sr. Sagasta no puede compararse á aquel ilus­
tre patricio; el Sr. Sagaata, quO nada viejo ha des­
truido ni nada nuevo ha creado, merece, ya lo veis, 
el aplauso y apoyo de los conaervadores.

Terminaré diciendo que si en este debate ha ha­
bido reticencias, han salido de ese banco, las ha he­
cho el Sr. Sagasta detrás del burladero, y esto, créa­
me el Sr. Sagasta, no es digno de S. S.

iMis afirmaeioues han sido claras, sin que hubiese 
en ellas ni asomo de reticencia; no me alcanzan, 
pues, las indicaciones del Sr. Sagasta.

D e todos modos, lo dicho dicho está.
El Sr. Azcárate rectifica con su autoridad y elo­

cuencia acOBtambradas.
¿Desde cuándo se quiere negar á nn diputado el 

derecho de abusar á an  ministro? ¿En virtud de qué 
principio constitucional se pretende hacer santos á 
todos los ministros?

No siempre cuando ee falta es por móviles intere­
sados; no aiempre el interés del dinero es agente de 
ciertas faltas: hay en el Código penal un artículo qne

hace responsables á loa funcionarios públicos cuan­
do prevarican por negligencia ó por ignorancia in­
excusable.

Ea el párrafo segundo del art. 879, y  en este pá ­
rrafo creemos loa ^pntados que aquí noa aentaiuos, 
comprendido al aefior ministro de Ultramar. (Sen­
sación.)

Créame el Sr. Sagasta; el psia no entiende de es­
tas teftloglas de declarar cuestión de gabinete un 
asunto, y, en virtud de este acto del presidente, qne 
los diputados acallen la voz da su  conciencia y digan 
que ea hoy negro lo  que ayer veian blanco.

Votad el proyecto, y en virtud de vuestro acto 
dejareis secuestrada la regia prerrogativa.

¿Con qué libertad va á ejercer la sanción ai empe­
záis por plantearle una cuestión de cambio de G o­
bierno?

¿Y  á quién va á llamar despues? Dejáis á la  m o­
narquía abrazada á la Trasatlántica. (Rum ores. El 
sefior presidente dice que está abrazada á sus debe­
res constitucionales).

Votad, sefioree; vuestro honor quedará á salvo; 
pero tened en cuenta la diferencia entra el honor y 
la honra, y vereis si esta q^ueda tan limpie.

É l aefior presidente del Consejo rectifica á su 
vez, no para nao de los Sres. Laviña, Celleruelo y 
Azcárate, sino para satisfacción del señor marqués 
da la Vega de Armijo.

— La aprobación do este contrato es de importan­
cia para el gobierno y para el partido; pero no exijij 
de mis amigos que falten á su dignidad, y aquellos 
que hayan maniiestado su opinion técnica contraria 
á este contrato, pueden sostener sus opiniones, aun­
que procurando no confundir sus votos con aquellos 
que han dado otra intención á ana apreciaciones.

^ t a s  aon mis opiniones: ahora, los señorea dipu­
tados que voten como lo  crean más conveniente á su 
partido y á su país.

E l sefior marqués de la Vega de Arm ijo, sin en­
ternecerse, da esta respuesta categórica:

*M e extrañó oir decir, en la sesión anterior, al 
presidente del Consejo, que hacia «uestion de gabi­
nete la aprobación de este proyecto, cosa á mi pare­
cer imposible, y nunca vista en mia muchos años de 
vida política.

Nadio puede darme leojiones de ministerialismo,
Lnadie duda de que si 8. S, quieiera un voto de con­

i z a  hubiera tenido el mió desde luego.
Pero cuando vi que 8. 8 . trataba de imponer la 

condicion aun á loa adveraarioa del proyecto, de que 
le votasen, si no querían dejar de ser sus amigos des­
de aquel momento, creí q\«e, con sentimiento, ten ­
dría que alejarme d e lp a rtilo  en que milito, pues 
coueidaro el proyecto contrario á los interesea pú­
blicos.

H oy todo ha cambiado.
Creyendo que tengo el derecho de votar com o lo 

estime conveniente, sin salir de mi partido, y en vis­
ta de las declaraciones que todos habéis oido, acon­
sejo á mis amigos, para que de u n j voz ¡jara siem­
pre se sepa que no somos discrepante; ni disiden­
tes, que 110 unan eus votos á los que haa de emitirse 
e o  contra del proyecto que ae discute.

El Sr. Martínez Luna hace declaraciones pare- 
cidaa.

Ei Sr. Balagner se reserva.
Y  se levanta al fin el presidente do lacom isicn 

Sr. Gí»mazo.
Todos esperaban nn importante diacnrso; pero 

resultó una defensa de abogado.
La declaración más trascendental, y aún pndié 

ramos añadir, la más asombrosa, es la aignientc:
— Anunciar la subasta de lea aervicioa hubiera 

aido hundir á la Traaatlániiea.
E l orador quedó en el uso de la palabra para la 

sesión de hoy.
Y  ae levantó la de ayer á las seis y media de la 

tarde.

UU C A R T A J E  PEREDA
El ilustre novelista D. José Mmí-» Pereda, ha di 

rígido á nuestro muy querido amigo y compañero de 
redacción D. Salvador Rueda, huésped h oy  de la 
hermosa Andalucía, nna carta, conteatacion á la ^ue 
el jóvcn  escritor le envió en compañía de su último 
libro E l cilio alegre.

P or ter da pluma tan insigne com o la del autor 
de Sotileza, y  por emitirse en ella con la vigorosa 
coucision propia dol grande escritor montafiés el 
juicio do la obra de nuestro amigo y compañero, pu­
blicamos esa carta, faltando en servicio del público 
á ia discreción que privadamente se nos habia axi 
gido.

Dice así:
líSantoTider 6 de Abril de 1887.

Sr. D. Salvador Rueda.
M i m uy estimado amigo: T o lo  cnanto dija áut- 

ted al hablarle de su Fatio an<la¡u2 , y  hasta de mi 
tardanza en decíroslo, es perfectamente aplicable al 
Jaso de an otro libro É l cielo aleare, que recibí pocoa 
dias antes que su inestimable csrtadcl 1.° do Marso; 
todo, con el aditamento de muchos elogios, porque 
el pintor tan gallardamente revela.loen aqael'o obra, 
aparece en esta mucho más vario, y si vale la pala­
bra, más profundo.

En la paleta de usted hay colores para todo lo 
imaginable, hasta para el átomo; y lo que os m á d  
raro aún, para sua vibraciones. Con estos singulares 
elementos no es maravilla que puedas s!>r producto 
da un mismo ingenio, y, com o si dijéramos, obra da 
una misma mano, la delioadí^ima poesía E l palo del 
teléfjra/o y el donoso cwadrito de género, tan rico da 
gracia y de luz, E l paleto de cieita. L a  eombr.a y  E l 
caeorio (que usted me dedica, y que le agradezco en 
el alma) L t  Semana Santa y  E l bañj de los cMgui~ 
líos, e tc ,, etc.

Quisiera yo en este’momento que usted hubiera 
dado á mis elogios menos importancia qne la que lea 
ha dado, para qne al decirle, como le digo, que su 
último libro, digno hermano del anterior, me parece 
una filigrana de oro. no de loa del dia, de baja ley, 
sino de los legítimos de Bizancio, ó de loa mejores 
cordobeses, me tachara el símil por escaso do since­
ridad.

Con esto, que le da á usted la medida de lo que 
confio en sus alientos de artista, pnede formar idea 
de la curiosidad con  que ag'aardo la publicación de 
la novela de coatumbrea que anuncia en la cubierta 
de su libro.

Entre tanto, con alma y vida corresponderia á 
sua inmeracilae atenciones con el envío de un libro 
nueiv; pero hace dos afíoa que no los hay de ese lina­
je  en esta en casa, ni aun «n estado de canuto.

No me atrevo á decirle á usted nada de otro libro 
suyo (Poema Nacional), y  de otra carta que le acom­
pañaba, porque va á hacer un año que esto aconte­
ció, y es una mala vergüenza qne yo salga ahora 
dándome por entendido de todos sus particulares. 
Aventuróme, sin embargo, á pedirle perdón por la 
falta, que no carese por completo de disculpa, y aun 
despues de enviarle un aplauso para el libro, otro 
para el genial desenfado ae la carta, y muchas gra­
cias por loa piropos que contieae, á manifeatarle qne 
mi deber, ó mejor, escrúpulo de conciencia, me im­
pida llamar, como usted lo  desea, <íúC!j>uio, á quien 
tantos méritos tiene adquiridos p a r a p o R í r  escuela.

Acepte, en cambio, el nombre de compañero que 
da todo corazon le da su admirador y amigo afectí­
simo q. a. m. b.,

José  M . P e r e d a .

TOROS

A l dar la media, muéstrase el pafiuelc 
qne ñtmea en su mano el presidente, 
prodúcese rumor entre la gente, 
y el arenoso snelo
Íisa el primer cornado de la tarde.

!s un bicho berrendo, muy buen mozo, 
mas resulta cobarde, 
y mi gozo, señorea, en nn pozo.
!tiéntanle los muchachos con la capa, 
mas falto de codicia y de bravura, 
vuelve la jota con horror y escapa 
lanzando resopiidoa de pavura.
Se la acercan Cirilo y Agujstai
y le dan acia puyazos;
hace el toro á disgusto seis piruetas
I  se quiebran tres varas en pedaz-^. 

as antiguas hazañas 
de ios moros ae hacían de otro m odo; 
pero ha cambiado todo 
V se convierten hoy lanzas en cañas, 
ílafael hace un quite por derecho, 
un quite muy bonito, 
arriesgado, elegante y muy bien hecho. 
Uuerrita juntamente y Torerito 
en vez de lamentarse dulcemente 
clavan tres pai-es: dos pono el Torero 
y uno Guerrita, magistral, do frente, 
enhiesto, en la cerviz de Relojero.
Se oyen aplausos jn8tos; 
los  clarines anuncian loa augustos 
momentos de la muerto, 
y  Lagartijo, de corinto y oro, 
previo el exordio á ¡a  suprema suerte, 
con paso firme se diri e al toro.
Deja caer el trapo en a cabeza, 
le  áa tres pases de pitón á rabo, 
el cornudo depone su fiereza 
y , de la roja percalina esclavo, 
se cuadra: el diestro lia, 
da un pinchazo en la crnz conendo hT!csc>. 
vuelve á herir en la cruz, lo  descabella, 
y el ooroúpeto da á la tierra un beso 
dejando un rastro ensangrentado en ella.

Se presenta otra rea de Benjomea, 
negra, con muchas bragas; 
las puyas le hacen Uagas 
y se muestra cobarde en la pelea. 
Agujetas le  da cuatro puya//)8 
y otros tantos Cirilo; 
cae el piquero, y al meter los brazos 
con la capa D . Lnin, está en un hilo 
que no le meta Molinero un cuerno.
E j  el bicho un marrajo
con unas intenciones del infierno.
Se escucha la señal de banderillas, 
y Regatero y Pnlga, con trabajo, 
consiguen adornarle'las costi las.
L a brega de Frascuelo es muy inqniot»^ 
cosa explicable, porqne, á más del bicho, 
que es un malvado, com o queda dicho, 
la descompone el viento la muleta. 
Despues de mucho revolverse el toro, 
se arranca Salvador aprovechando; 
cae el estoque en blando 
y el diestro dice al bicho: ¡La del lorol

Capotes extendidos por el suelo, 
choques, encunamientós, achuchones, 
piqueros que atropellan á peones,
Raiael que tropieza con Fr.-.scuelo.
Toda esta confusion hay en ia arena 
cuando sale Serrano, 
nn toro negro, con la estampa bueua, 
y herido en el chiquero en una mano.
A l principio es abanto, 
pero se crece con el hierro tanto, 
que apuesto á que Cirilo y Agujetas 
no dirán que pusieron siete puya', 
sino que dieron siete volteretas.
En los quites so Ince Lagartijo, 
haciendo con la capa de las suyas.
Ni Lepe ni Lepijo
aaben dónde clavó nna banderiOa
Don Tomás Mazzantini: no lo  cnento
entre razones mil, por la sencilla
razón única y sola
de que no es limpio intento
arrimarse tan cerca de !a cola.
E l chico repitió con un par malo, 
y el compadre Corito 
prendió junto á una oreja un sólo palo, 
y á casa se llevó el otro palito. 
Mazzantini pasó fresco y parado, 
y cerca da la cuna; pero, pero...
¿ustedes no han Doúdo
que en vez de ser el diestro quien traste^
pa?a el toro al torero
como ayer le pasó el de Benjnmea?
Mazzajitini lió; con valentía
y por derecho se arrancó á ¡a fiera;
pero ¡f¿rtnna impía!
so le fué al matador el diestro bra:;o,
6 el toro en el cn^neatroee echó fuera ■ 
ello fué un bajonazo.

•• •
Cárdeno, fino, Toluniario j  bravo 

ocho veces se arranca á loa jiuetea, 
y les hace apearse por el rabo.
Tocan árehüetea,
y el eximio Gaerrita,
colocado á seis pasos de la cuna,
alegra al toro; acude éste á la cita,
ei chico qniebra nn par y prende.melio>
A  su mala fortuna _
pone pronto remedio
con un par asombroso, apabullante,
y al unisono, el pueblo soberano
prorrumpe en entuí^iasmo delirante.
Y  aquí está Rafaei con el estoque
y el trapo colorado apercibidos;
como diestro in utraque,
hace con la muleta mil lindezas,
y á n te lo s  aturdidos
ojos del toro, qne le busca en vano,
esquiva sus fierezas
con el sábio manejo de la mano.
Pincha una vez en lo alto, y en segTiid»- 
atiza nna magnifica estocada 
y  ve á sus plantas á la res tendida.
Entró derecho y corto, y de la suerte
salió de tai manera,
tan ceñido, pegado y limpio, en suma,
como Vénua saliera
el dia qne salió de entre la espuma.

Ayuntamiento de Madrid



D IARIO  ILÜ STQ A P O

Abrid Albarran Is pncrta del «silo 
y  yaranjito  «pareció oa la plaza.
Cnatro puyazos le arrimó Cirilo,
' doB más A gojetas.

' 'altóle al presidente la cacbaza, 
ordenó qne tocaran las cornetasy 
y  P clga  y Victoriano 
B^eroD á cumplir su cometido 
con sendos rehiletes en la mana.
D ejó  nn par Victoriano retebneno 
y  el Polgnita otro par algo caído. 
Salvador se íaé al toro, qne tenia, 
más qne qnerencia, loco desenfreno, 
por nn jaco infelice qne yacia 
cadáTCT en la arena.
£ 1  diestro, iofatigable en sa faena,
f aenaba por qnitarle la qnerencia 

nütii toda cienci»; 
no consiCTe, por mucho qne le empapa, 
separar de la peSa aquella lapa.
Lia por ño, pero la res humilla, 
sale el diestro arrollado, ‘  
pero es afortunado 
y  te  em polra no m is la taleguilla.
Y  eolorin, como Jeoia el otro; 
el cornüpeto espira sobre el potro.

T oro de muchos p;é§, inquieto, títo 
y  de mucha cabeza: 
salió y, en una pieza, 
ee llevó entre los cuernos un estribo. 
Empieza recargando, 
pero le pican, y resulta blando. 
Mazzantini y Corito cnatro pares 
prenden en la cerviz del Benjumea, 
los cuatro regulares.
Mazzantini el ainé brinda, trastea, 
cuadra al bicho en los medios de la plaza, 
arroja la montera, 
y remat-a á la ñera 
de naa graa estocada hasta la taza.

E l h¿roo de la tarde fné Guerrifa 
por su incansable y acertada brega. 
lEso es ganar la guita 
y  quedar con Tergñenza en la refriega!

U s  A lgüacil.

SECCION DE NOTICIAS
línestro querido amigo D. Manuel G . A raco, D i­

rector gerente de la Compañía Mercantil Hispano 
Africana, recibió ayer el siguiente telegrama: 

íTeneri/e I I  Abril, (10‘45 mañana.)
Dioenie jef.<actoria Rio de Uro tranquilidad com­

pleta, existencia carneros, reses racunaí y lanar, u r ­
gente mande vapor, pide víveres y trescientas piezas
m upelina.—-b a t ie ra .»

Esta «s la mejor prueba do que en la costa Occi- 
deotal de Africa no so han interrumpido nuestras 
relaciones comerciales.

Parece qne el alcalde de Viüuelas (M á la p ), 
lia recibido por el correo un anónimo amenazAndolo 
de mnerte.

El juzgado correspondiente entiendo en el asunto
En Alicante ha intentado suicidarse, infirién­

dose coa nna navaja una heii ia  en el cuello, un ¡a 
dividao de €5 a&os, llamado Antonio Diez.

Del puerto de Santander haco diea (lias sílió  
nna lancha pescadora tripulada por cinco liom bris, 
sin  que hasta la fecha ee tenga noticias de aquella 
embarcación.

E n una drogneria de Zaragoza ee_ declaró 
•yer nn violento incendio, que fué extinguido á las 
trés horas.

No han ocurrido desgracias personales.
U n desgraciado suceso ha ocurrido en Ca 

más (Sevilla) entre n n a  madre y b u  hija.
I ’arece qne aquélla estaba reprendiéndola con 

bastante energía, teniendo inadvertidamente unas 
tijeras en la mano, y ai ir á darle nn golpe, lo  «fec- 
tn ó  con tal desgracia, que clavó las referidas tijeras 
en )a garganta i  so  hija, la cual es probable que ha 

7 a fallecido.
A yer tarie  se rennió <*1 Consejo de Marina, 

bajolapresidenciadelSr. Rodríguez Arias, dando po- 
Besion al Sr. Cañamaque do su cargo, de vocal, y tra­
tando de la compra de material con  destino al arse­
nal de la Carr&ca.

E l sefior ministro de Hacienda llegó ayer de 
regreso de sn expedición á Toledo.

En Barcelona fné colocada ayer la primera 
piedra del palacio de Jiinticia, en cuyo acto habló el 
presidente de la Audiencia y el tír. A lonso Mar­
tínez.

Este último ensalzó el amor al trabajo de los ca­
talanes, y especialmente de la industrioaa Barcelona.

Se i *  celebrado un Consejo de guerra en la 
capitanía general de Burgos parajnzgar án n  coman­
dante, nn capitan y dos tenientes del depósito de 
Santander.

El farmacúntlco de Aranda de Dnero se ha 
BuicidaJo disparándose un pistoletazo en la cabeza.

En Málaga ha sido un jóven  arrojado por el 
caballo qne montaba, qnedando mnerto en el acto.

Dos de los eofermos atacados de triquinosis 
en Cartagena han fallecido. Una de las víctimas era 
1»  señorita doña Fuensanta Segura, que por su ex ­
traordinaria belleza contaba con muchas EÍmpatias 
en  aquella ciudad.

. * .  En Almería, durante la procesion de Viernes 
Banto, se cometió un robo en nna casa, consistente 
en 2.750 pesetas en metilico.

Parece ser qne Jos de los detenidos son los auto- 
rea del robo.

En Larraga, pneblecillo de N avam , hubo el 
domingo una riña entre varios mozos, resultando al­
gunos heridos, siendo presos los promovedores del 
alboioto.

Ocurrieron aver nada ménos qne cuatro ri­
ñas. P or la madrugada una en la carretera do Ara­
gón, en donde dos sujetos luchaban navaja en mano, 
resultando uno de eüos con una herida grave en eí 
pecho; otra ocurrió en la calle de Segovia donde 
tres individuos, por nn asnnto insignificante, comen ■ 
zaroú á disputar y de la disputa pasaron á los hechos 
resultando dos heridos; otros dos sujetos que Tenían 
indispuestos desde hace algún tiempo por cuestión 
de  intereses, riSeron también, quedando ambos he­
ridos, T la última tuvo lugar entre dos mnjeree, en 
la pradera del Canal, y  una de ellas quedó con va­
lías heridas en el pecho.

A . Porras, dentista, especialista en denta- 
daras postizas. Arenal 22, duplicado.

En la calle de Carranza cayeron ayer maña* 
na del pescante de un coche cochero y lacayo, sien­
do arrollados por los caballos y vehículo, resaltando 
heridos de alguna gravedad.

Fueron curados de primera intención en la Casa 
de Socorro del distrito de la Universidad, y de allí 
conducidos al hospital de la Princesa.

Se ha dispuesto por la Dirección general de 
Bentas, que se remitan listas de los números pre­
miados en todos los sorteos ({ue celebre la lotería 
naciona], y prospectos de los siguientes, 6  loa ayun­

tamientos de localidades qne por lo ménos cuen­
ten 2 0 0  vecinos y donde no existan administraciones 
del ram o, á fin de que aquellos los fijen á las pner- 
tas de las Casas Consistoriales para conocimiento 
del T e c i n d a r i o .

A yer fueron detenidos los tomadores el 
foñete, el y el So'dadiío.

Telegrafían de Alicante, que en la noche pa­
sada hubo nna reyerta entre dos hombres, resultan­
do uno de ellos herido gravemente de un tiro de 
pistola.

E l juzgado entiende en el asunto.
Por la Guardia Civil ;ba sido sorprendida en 

Fuente Cantos (Badajoz), una partida de jnego, com- 
pnesta de 16 personas, las cuales han sido entrega­
das á los tribun al», en nnion del dinero y barajas.

j ‘ ,  Xo'negam os la exactitud d é lo  qne dice E¿ 
lÁbtral, ni hemos negado qne algunos posibilistas 
hubieran pensado en fondar un casino. Lo que digi- 
moe, y repetimos hoy, es qce ese no sería un casino 
de nuestro partido, porque de tal fundación no han 
tenido noticia, ni nuestro je fo  ni loe sonadores y di­
putados de nuestro partido, ni la teniamoa nosotros.

Cualquiera qne sean las aficiones del partido re­
publicano históricc, respecto de tales círcnlos, hoy 
por hoy existen razones poderosísimas para no pen­
sar en fundaciones semejantes.

L a Sociedad Española do Higiene celebrará 
una sesión en hoocr de la memoria del doctor Bena- 
vente, el miércoles 13 del actúa*, á las ocho y  media 
de la noche, fn  «a  local ílon tera 22, bajo, segiinJo 
aniversario del fallecimiepto del distinguido vice­
presidente de estacorpcracion.

IMcha sociedad invita por nuestro condacto á los 
señores que han contribuido á la erección del monu­
mento conmemorativo del doctor Benavente, y no 
hace citación especial por ignorar el domicilio áe la 
mayor parte de dichos señorep.

La sesión reglamentaria de esta Sociedad, que 
había de celebrarse hoy martes, se aplaza para ignal 
día de la próxima semana.

A  bordo dcl vapor Kimancia  ha salido de 
M ilaga la señorita doila Emilia Viilacampa con di* 
.reccion al establecimiento penitenciario donde sufre 
condena su se&or padre. En el muelle la despidie­
ron gran número de personas.

Vaiios colegM  publicaron anoche ana noti­
cia con referencia i  un telegrama de Canarias, d i­
ciendo que un destacamento de 300 moros reljeldes, 
que se había presentado en actitud hostil en la fac­
toría de Rio de Oro, habían desistido de atacar, reti­
rándose pacíficamente.

Despachos posteriores amplían la noticia, mauí- 
festando qne eieitiramente los enemigos se habían 
retirado, pero á las pocas horas volvieron sobre sn 
acuerdo y atacaron á la factoría de donde fueron re­
chazados con pérdidas.
'  En todos los círculos políticos, anoche muy 
concurridos, no se hablaba de otra cosa que dol de­
bate habido por la tarde en el Congreso sobre el pro­
yecto de contrato con la Trasatlántica.

Unánime laopiníon, conviene en qne fné nn mal 
dia para el gobierno, y parala  causa d é la  Traiat- 
Untica que apadrina.

N o meaos unánirae se muestra la opinion al 
apreciar la actitnd del Beñor marqués de la Vega de 
Arm ijo, conviniendo en qua éste abusó despiada­
damente de su posicion, más por temperamento qua 
por cálculo; haciendo imposible por ahora, y en mu­
cho tiem po su entrada en un gabinete del cual sea 
jefe  el Sr. Sagaata.

Los amigos del gobierno se mostraron tan indig­
nados con el marqués de la Vega de Arm ijo, por la 
f*lta Jo 1 “ ' ' l l e­garon hasta á hacer perder su habitual calma al se­
ñor Sagasta, quien reveló en algunas breves frases el 
daño qne le había causado la actitud del marqués 
abusando de la excelente posicion en que las cir­
cunstancias le habían colocado.

En uno de los circuios aludidos se aseguraba que 
fué tan poderoso el efecto producido en el ánimo 
del señor Balaguer por el discurso del señor A zcára- 
te, que apenas terminada la sesión manifestó al se 
ñor Sagasta sn deseo da retirarse del gabinete; ha­
biéndole contestado el jefa del gobierno en térmi­
nos de dejarle comprender que en estos momentos 
seria altamente impolítico suscitar dificultades pro­
moviendo una crisis; pero qne á pesar da ello, tra­
tarían da esto en el primer Consejo de ministros qne 
se celebre, que no será hasta el jueves, dia en qua se 
espera regrese á Madrid el señor A lonso Martínez.

Gomo datos curiosos rslatívos á este ya famoso 
asunto de la Trasatlántica, hemos oido dos qne bien 
merecen ser consignados.

Es uno de ellos, que no es exacto qne se haya 
consultado ai Consejo de Estado sobre el proyecto do 
reanudación de contrato y nuevos servicios que se 
trata de encomendar á 1a Trasatlántica, como en el 
curso del debate se ha dísho repetidas veces por la 
comision y por el gobierno. Sobra otros varios e x ­
tremos relacionados con los servieios do la ’l'rasat- 
lántica, sí ha sido constiltado aquel alto cuerpo; pero 
no sobre nuevo contrato.

Refiérese el otro á una aseveración hecha TOr el 
Sr. Gamazo. D ijo  éste en lu  discnrso, que el pro­
yecto da coctratoqne so disente batía  sido llevado 
por él, siendo ministro, á Ccnsejo; examinado y acep­
tado por todos sus compañeros. 1  en esto debió su­
frir error de memoria el ex-mÍDÍstro da Ultramar. 
Pnea, segnn nuestras noticias, tratado el asunto en 
Consejo, en sus líneas generales, ae nombró una po­
nencia para que formulara el proyecto, lo cual no 
llegó á realización por haberse modificado aquel ga­
binete.

Y  la cosa no deja de tener importancia.

G I C E T A  OFICIAL
DI Eoy

No contiene disposición alguna de interés ge* 
neral.

MOVIiniENTO BIBLIOGRAFICO
D os carias (historias cortesanas), por Luis A l­

fonso.
Dos cartas forman nna linda y chispeante noveli- 

ta que con otras tres tituladas L a muier del Tenorio, 
La, conleeion y  Dos noches componen un to-
mito de excelente impresión y forma elegante que se 
viene á las manos sin poderlo remediar. Y  al ver qne 
se trata del segundo, de historias cortesanas, cnya sé- 
rie inaugnró la publicación de E l Guante, que fué un 
triunfo en la carrera literaria de Luis A lfonso, es 
imposible dejarle, sin comenzar, por lo ménos, la lec­
tora. Pero todavía es más imposible dejar de leer 
antes de llegar al índice.

Luis Alfonso, en el género de novela qne cultiva, 
no pretende resolver problemas ni presentar tesis. Sn 
aspiración, más modesta, se reduce únicamente á 
deleitar con la lectura de incidentes de la vida y 
aventuras llenas de sal y pimienta; pero usando ésta 
de una manera tan discrecional, que sólo la aplica en 
cantidad suficiente para formar nna salsa picaresca 
de sabor muy agradable.

Una particalarídad tienen las novelas de L u is 
A lfonso: que las imprime un sello especial, sello he­
ráldico impuesto por la calidad de los personajes. 
Todos usan vestidos á ¡a derniére, y  se presentao así-

calados irreprochablemente, com o procedentes de 
aristocráticos salones, de perfumados boudoirs, ó  de 
magníficos carntajes con cifras y corona en la porte­
zuela.

Pues con ser tan elegantes los personajes, resul­
tan cursis al compararlos con el estilo, y la corbata 
del más atildado gomoso, no podrá oponerse en cor­
rección á ja escrupulosa qne nrilla en todas lae pá­
ginas.

Todo hace creer que Luis A lfanso escribe con 
)lnma de oro, mojándola en perfumada tinta de co- 
or da rosa.

Tanta belleza ee vende á dos pesetas en laa prin- 
cipalea librerías.

NOVEDADES J E A T R A L E S
PRIJfCESA

Lucrecia Borgia.—D e  la interpretación de esta 
inspisadisima partitura de Donizetti, puesta anoche 
en escena, estaban encargadas las señoritas Gnidotti 
y Conde y los Srea. Montiauo y Serra.

La señorita tinidotti, juzgada ya por el público 
de Madrid hace pocos días en el teatro de la üpers, 
no sólo cumplió en sa difícil papel, sino que excedió 
á cuanto se podia esperar de una artista que pisa las 
tablas por cuarta vez. Escnchó muchos aplausos ea 
la cavatina del primer acto, en el tercero y en la es­
cena final, A  ]a conclusión de la ópera fué llamada 
oon insistencia al prosoenio.

La contralto, Srta. Conde, fné asimismo aplaudí - 
da; y los Sre?. Montiauo y Serra acertados, singular­
mente este último, que conoce y canta bien sn papel 
do duque Alfonso.

Fueron repetidos el terceto y el cfescendo de la 
orquesta. El Sr. Montiano cantó con mucho gusto la 
romansa de Elixire d‘ amare, una furtiva lájrima, 
intercalada en el tercer acto.

La concurrencia selecta y bastanto numerosa.
APOLO

LohoUell, billo da espícticulo, en nn act?. compuesto 
por O. Ricardo Mcragss, múeiía de Ouelfo Maz2¡.

E l espectáculo de siempre. Vistosas decoraciones, 
rico vestuario, y la consabida apoteosis final, con 
profusion do gasas y luces de bengala. Música apro­
piada á la fábula: sombría, infernal, con rominiscén- 
cias del Roberto y del Mefistófeles. da Boito, en el 
primer cuadro, en quo la acción so desarrolla en nna 
caverna de diablos y diablas; melodiosa, dulce, d e li­
cada, con vistas á la ^ /n 'cana y á A iáa en los res­
tantes. Dos primeras bailarinas, conocidas y aplau­
didas de nuestro público: la Srta. Menzel, primera 
bailarina del Teatro de la Opera durante la última 
temporada, y Fuensanta Moreno; un primer baüarin, 
cuerpo de baile de ambos sexos, y la corresponndien- 
te cohorte de figurantas.

H é aquí los elementos de que se coinirona el es­
pectáculo resucítalo anoche en el teatro de A pelo 
ante uu público numerosísimo.

E l baile resulta un tanto monótono, espocíalmen 
te en el primer cuadro. A l finol del tegundo hay nn 
paso do mucho efecto qne fué acogido con grandes 
aplausos y repetido con uníniraa complacencia. A  
partir de aquí se rompió la indiferencia dcl público, 
especialmente cada vez qua las primeras bailarinas 
rivalizaban en dificlles y arriessados bailes.

Para el primer bailarín hubo también aplausos, 
aunque no tan calurosos como los dedicados i  sus 
compañeras, cosa natural si se tiene en cuenta que la 
mayoría del público era del sexo fuerte.

l ia  orquesto merece elogios por la seguridad y 
precisión oon que interpretó toda la música, que di­
cho sea da paso, es, á trozos, bastante aceptable. El

Én'SSnJe t e  noíaVon“frc^1 »'6r<fn?n‘t f f  Stí-IS ma­
quinaria. Creemos qne en las representaciones suce­
sivas quedarán corregidas.

NOTICIAS D E E S P EC T Á C U L O S
a l h a m b b a

En este elegante y favorecido coliseo se estrenará 
esta no 'he la opereta en tres actos del maestro Sar- 
riá II  Babbeo e L'Intriyante, cantada por las señoras 
Ciotti y Bargaglia, el tenor Bianohi y los caricatos 
Mit/,i, M arcnetti y P o g p .

La función corresponde al tum o par; el favoreci­
do por el bello sexo.

ilañana daremos cuenta del éxito que alcance la 
obra.

VACIEDADES

Restablecido de su penosa enfermedad el popular 
actor cómico Sr. Luján, el sábado de la presente se­
mana hará su beneficio, poniéndose en e>cena la gra­
ciosísima comedia en dos actos, titulada L os pavos 
reales.

También en dicho teatro ha hecho su debut con 
E l proceso del can can, la tiple cómica señorita Segó* 
via, siendo muy aplaudida.

Según nuestras noticias, el sábado sa estrenará 
en el mismo teatro la obra de espectáculo. E l tan- 
to#mo de los aires.

desde las ventanas paquetes da tierra i  lo s tra n - 
seuntes.

Y  está bien hecho, si señor; cuando uno se entu* 
síasma no sabe lo que se haca, y cuando al entnsias* 
mo tiene tan legitim ojoiigen, hasta las barbaridad^ 
deben parecemos bien á los buenos corazones.

Pero al alcalde de allá, que debe ser na francma- 
sonazo de tom o y  lomo, se la ocurrió impedir estos 
desahogos, y al cumplir sus disposiciones un muni* 
cipa}, me le cogió un grapo de 1<» apegados á la tra­
dición, y me le pusieron como nuevo.

Ah! yo voto con los de los paquetes de arena.
No faltaba más sino qne porque m u í  nos hablan 

cnatro pelagatos de cultura y de civilización vamos 
ya á tener que renunciar á nuestras inscentes eos* 
tumbres.

íQuiá, hombre quiá!
•• «

¿Se habían ustedes figurado qne no hay también 
protestante'! arrimados á la cola? ¡Vaya ai los hayl 

E l otro día celebraban los católicos en un pueblo 
de Pontevedra la fiesta del Jueves Santo con una 
procesion, y  unos cuantos protestantes la emprendie­
ron con los procesionístas & gritos, iosultos y pedra­
das, hiriendo á na sacerdote.

¡Vaya una manera de haccr propa^nda!
Aunque oomo ellos son protot^tantcs, entenderán 

que deben protestar de esa manera.
Pero bueno; ¿en qué versícnio de la Biblia han en­

contrado esos señores lo de apo'lrearal que no pien­
sa como ellos?

Porque esa es gente que no se salo do U  Biblia.

Y a tienen echada ru cuenta los peregrinos qua 
van á ir á Rema á pasar unes días.

Mil cnatrocientos reales le cuesta á cada uno el 
viaje.

Luego, si sobra algo, se dará á los pobres labrado­
res que se mueren de hambre.

O si no, no; ¡mejor será echarlo en el cepillo de 
las ánimas!

DlüiES Y J I Í Í E T E S
¡Digo, digo! ;y llaman pacíficos á los burros! ¡buo 

na paz la dé Dios!
A  un  labrador de un m e b lo  de Granada le ha sa­

lido el burro responden. "El amo, le dió unos cuantos 
palos, y el burro, volviéndose indignado, le dió nna 
pateadura acompañada da mordiscos, en nao de loá 
cuales le  arrancó la cariz ¡iiy  so la comió!!!

;(¿oé burrada’ !
l ie  esto podría hacerse una fabulít» en que vi 

niera á decirse que hay burros qne parecen personas
L o cual no quita para que haya personas que pâ  

recen burroa.
¡No señalo á nadie!

•• •
A l pasar por Zaragoza el ministro de Gracia y 

Justicia se le ha presentado una comision de licen­
ciados de la última guerra civil pidiendo que ae les 
abonen sus atrasos.

E l ministro dicen que les dié esperanzas, con lo 
coal ya pueden los interésalos sentarse i  la mesa.

Pero, señor, sí buena voluntad no falta-, lo que 
falta es dinero, y entre lo qne se llevan de las cajas
Eúblicas y lo que hay que dar á loa carlistas qne sa 

an sometido, no queda un cuarto para los leales.
Luego que con los leales tenemos cODÍianza. A  

quien hay que contentar es á los otros.
•« •

La plaga de langosta se desarrolla en Linares de 
una manera espantosa.

Por Dios, no corran ustedes la voz, porquo si 
llega á oídos de la comision que hay para eso, van 
pasar un mal rato los pobrecitos comibiouados.

•• •
¡Pero cómo me encanta la tradición, y las costum­

bres tradicionales, y loa disparates hereditarios y ...!
En Alicante ha ocurrido un zafarrancho el Sábadó 

de Gloria.
Es el caso que allá demuestran algunos su entu­

siasmo por la resurrección del H ijo  de D ios, tirando

COSAS D E T D ^ A S  P A R T E S
LA S M ILICIAS D B  LOS ESTADOS CNIDOS 

Sogun L ' Arm y and Kavg, periódico de Nueva 
Y crk , el personal militar da la poderosa República 
norte-americana, es el siguiente:

Milicias del Estado.
Oficiales.......................................................  7.236
Clases y soldados........................................  82.2C1
A ptos para el servicio, pero no organi­

zados...........................................................  7.460.592
Milicia territorial.

Oficiales  ..................................  279
Clases y soldado»!'.;....................................  2.958
Aptos para el servicio, pero no organi­

zados........................................................... 187.000
Total general.

Oficiales.........................................................  7.515
Clases y soldados........................................  85 219
Aptos para el servicio, pero no organi­

zados........................................................... 7i655.592
•• •

EL FrSlL T>E ESPETICI03T EH RUSIA 
E l gobernador militar da Odossa, general Kopf, 

acaba de dar á conocer á sus soldados, por medio de 
una órden del dia, los-m alos resultaaos ob^nidos 
por la comision nombrada por el ministro de la 
Guerra para experimentar los fusiles de repetición.

He.sfluí los razouamientos prinoipalei en qua b9 
las nuevas armas:

kEI fusil de repetición es demasiado pssado; su 
complicado mecanismo hace difí^ul la carga; se dete­
riora fácilmente; sa pierde un tiempo precioso al pa­
sar del tiro continuo al repetido; el cañón se calienta 
mu*-lio, y la  densidad del numo impide la puntería.* 

E n consecuencia, »1 general K o^t dice á los sol- 
dalos tque no deben perder la confianza en el arma 
que actualmente poseen; quo las rentajas del fusil 
do repetición no compensan sus inconvenientes, y 
que por lo  tonto la superiorida l sobro el fusil que 
tiene el ejército (Berdan modificado) es muy iliscu- 
tible.»

Reconocen loa médicos que la tisis es la conse­
cuencia de los estragos producidos en el organismo 
por un parásito minúsculo quo se desarrolla en los 
individuos fatigados y exhaustos; también admiten 
qua el jnedio más eticaz de combatir esa enfermedad 
consiste en alimentar al enfarmo_ dándole fuerzas y 
vigor. Es el resultado que se obtiono con al Vino y 
Jarabe de Dusart, al laatofosfiito de cal, pues des­
piertan al apetito, fijan los alimentos en todos loa ór­
ganos, restauran las fuerzas, tan luego oofliienza á 
engordar el paciente, la curación es segura.

BOLSA
O OTIZA CIO S O FIC IA L D * I . D IA  U S A T K S

roHsoa p ^ u o o e

«  por 100: aX eantado. .
— f ln d e m e t . . . . .
— pequeños...........
— exterior ............

4 Knartisals:!: a l cantado,
—  peq:íeñM ...........

B i l l  d« Oaba: al cantado..
— earpctas............

Deuda Id. a i emito/io.........
Aeuaiidadesí4.i aleaiitado 
Bmic«  EcpaíA, a-Mioa«4-. . .

— Hipotooari^ id..........
—  ld.cédoÍMDO^........

Id.cédulas6
— Obli^c^ioiiM 6 ÜfO...
— da OMtüla, aooíoaat.

£ «íra < ; L óad rcs , á SO días T in a .............
— — 6 ídem....................  16'8^
—  P arís, 4  8 Idem.......................................  4*94
—. Boilia, 4  9 ídem.............................. OCOO

Destuento de leíra t: 4 por IM) aaual.
ív>n garaníios: 4  p «r  100 U G tli

Próximo, 00,00.

EOLSIÍf
M A D R ID .~C ontad 'J ,6 },‘'6.—Pin  da ice*, 61 f5-
BABOKLONA.— Inte^ ;o^  64,' 8.—E s te r io - , ' 5,¿5.
P A B [a,0it.0 ‘.

Anterior De hof, Alza

13 9 i 64 06 0,10
o,vo63-t(ñ 64-05

(4  20 B4-B0 ,10
0,05(ñ  2 > 65-31

73 83 7» 05 0 H-
7j -85 T) £© 0,K
W-05 93-10 .Of
« 1-1 0 o o -co
00-00 00-00
O-’-OO o»-oo

S86 Oj 3 7 -O1) l|Óí
«H ífl 00-00

lüO 0 ) 000 00
OOO-OU 01.0 co
000-00 000-00

00-00 0i)0- 0n ft

T e m p e r a t u r a »
La temperatura de ayer en Madrid i  la srabra, 

segunlasobaervacionesdeloe ópticos Sras. Ara n b u r o  
hermanos. Principe, 12. fué !a ngulente:

A  las ocho de la mañana, 10 centígrados sobre cero. 
A las doce id., 16 id.
A  las cuatro de la tarde, 15 id.
A las seis id, 12 id.
La máxima, fné 18 sobra cero<
La mínima, 3 bajo il.
El barómetro marca 705 millmetrot.
Tiempo variable.

Tip. DK «El  Globo,» i  cargo db J. 8 , r s  Teioo 
.Soa AguftÍH, número 2.
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DIARIO ILUSTEADO

SANTO DEL DIA 

S«n Jatio.

ESPECTACULOS

ESPAtiOIi.— 8  Ii2. — Fnncion 
187 de abono-Turno 8 '  impar 
La realiíftd 7  el delirio (.es* 
treno.—Un cutrto  deaalqaí- 
lado.

FBl^'CESA .— 8  8 (1.—Fnncíott 
3 .* do a b o n o . - T u i n o 'i ' -  
L.aoiezia Borgia.

ALHAM BRA,—Jiincion 4 • de 
abono —Tnroo par.— 11 Bab- 
beo L 'in trig4n te  (eatreno).

APOLO . —6  Baile de es-
pectioulo.— Jnan Matías el 
bárbeio ó la corrida I f  Bene­
ficencia ,— Sesnndo acto.— 
Baile de espeatácalo.

LAE A—81ti—Turno2*imMr. 
—Benefisiode doña Sofía Ko 
mero de SegoTia. — £1 pt> 
dron municipal. — Segando 
acto.— Kiüa Pancha.— Los 
fugitivo».

■ íL a T A .—8  854.— T u m o S'.' 
par. —La* bodas de Jeromo.— 
Úegnndo acto .—Los molina 
ros.—La fiesta de la gran vía.

VABIEDADES. — 8  1(2.—Un 
torero de CTacia.— 51 lucero 
del alba.—La aoirée de Ca 
ch n p in .-L a  Diva.

PRICE.—a li2 —Primera fa- 
xíonable aoirée de la tempo> 
rada

A n e t n i n ,  C lw o w ia ,  F i e b r e s ,  E n f e r m e d a d e s  n e r v i o s a s  
tfí todai espeoiif, C o n v a l e c e n c i a s ,  D i a r r e a  c r ó n i c a .  H e m o r r a g i a s ,  

C o l o r e s  p tU id o a , A f e c c i o n e s  e s c r o f u l o s a s ,  t í a s t r a l g i a ,  
D e s g a n a  ü» A l i m e n t o s ,  I > o l o r e s  d e  J S s tó n u tg o , C o n s u n t p c i ó n .

% i o  d i t l l g e a i i d
T O N I - N U T R i T I V O

Cor q u i n a  V CACAO  mezclados con un Vino de España Ce primer orden.
£( Vino DE BUGEAUD 

S8  HALLA EH LA3 PBINCIP1I.BÍ BOTICAS
UMICO DBP(>SITO AL POE MKXOa 

Ea Pins, F~ LEBEAULT, SS, raa
• V e n t a ,  a .1  x > o x *  i v i t v y o i *  :

P .  L E B E A U L T  y  C *, 5, rué Bourg-l'Abbé, P a r i8 <

CCX^OOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOt

I H O  PADEZCAN T O S !
P rocú ren se  una ca jita  de ía acreditada P A S T A  P E C T O R A L  D E L  

D r .  A N D R E O  D E  B A R C E L O N A ,  y  se  la qu itaran  al m om ento .
A.I tom ar la s  prim eras pastillas, em pezarán  á  experim en tar  un  gran  a li-  

TÍo. L a  tos va  desaparecien do, e l p ech o  y  la  garganta  se  su av izan  y  la  e x ­
pectoración  se  p ro d u ce  co n  gran  facilidad .

Son  tan ráp idos y  segu ros los  e fectos de  estas pastillas, q u e  casi s iem pre 
desaparece la  to s  p or  com p leto  antes de term in a r la  priinera ca ja .

Se ven  Jen ea  las m ejores farm acias d e  E spaña. Caja, 2  pesetas.

LAS PERSONAS que sientan también ASM A ó  SO FOCACIÓN , hollarán en las 
mismas Farmacias los C IG A R R IL L O S  B A LSÁ M IC O S  y  los P A P E L E S  A Z O A ~  
DOS Jel mismo autor, que lo calman en el acto y permiten descansar al asmático 

pque se ve privado de dorm ir.— Véanse los opúsculos que se dan gratis.

)O O O O C X X x x > o o o o o o c x >

l ] V T E & m A I V T £ i
O c u p a c ió n  á  l o s  p o b r e s .— D is lr a c c io n  á  l o s  r i c o s  

CíSANJIA p a r í  todos.— negocio VERDAD
Seguro p orrecir  de una fam ilia y  bastante dinero á poco 

trabajo, lin  espiial, con una sola industria de varias nuevas 
quedircm&s. c o n  dinero,cada l.OOOreales de capital y  des 
I ias d 9 ocupación psr sem ana,ganan Ticilmcnte de 3 pe> 
setts diarias. Explicaciones gratis; s«llo p a n  contastar 
quien ias i'id i, á D. Jcsé López Camuñas, provincia do Ciu 
dad Real. Kerrocarri), 3, en Manzanares. Faltan represen­
tantes ble.i pagad.s.

JA R A B E  PECTCRAI.
Je Sanoüez Oc»ña.— Cura radícalm ecte la tos y  los ca'.arrot 
doi pecli por rebeldes que sfan , y  se recotñienda mucho 
con tra e  asm », tisis, opresion, etc., etc. Frasco, 10 rs. Far* 
macia: Alacha, 35./rento á la d e  Relatores.

t o s  r e lo jis m is  económ icos 
y  m ejores son loa de

DClíiT FER YIDS DE PELAYO
L os HAY ES TODAS LiS FRIK- 

C ir A L E S  BELOJEBIAS.

P O B C E L A M , L O Z i  CRISTAL
Por traslado de local so venden con  gran rebaja 'o s  géne* 

ros corrientes, p ieciot fijados y  & la v  sta en los objetes.
Arenal, 24, esquina á la de las Hileras
S i aviseato extraordíGtrio que cada dia va  aloaasaAt* u  

-orada de BL GLOBO, la eoal representa por d er»Q M  
Uafars. bastante m i< de la mitad qne señalan loa dos parUU 
Meoi da m ayor circulación en  Eacaña nos baoe resocuaatar 
de nuevo nuestra plana de anunoii» al com ercio b indM trii 
de Madrid, provincias, y  extranjero.

SERVICIOS DE LA COMPAÑIA TRASATLANTICA
DK

VAPORES-CORREOS Á PUERTO RICO Y HA.BANÁ
e os  ESCALAS V EXTESSIOK

L A S  P U f í l i S .  P U E R T O S  D E  L A S  A N T I L L A S ,  V E R A C B U Z  Y  P A C I F I C O
S A L I D A S  T R I M E N S U A  1_ES D E  

Barcelcna, el B; U&Uga, el 1, y  C id lz , e l XO de cada h c j ,  pata Palm as, F certo  R ico  
y  Habana.

SaLtander, el 20, y  Cornfia. el 21; para P osrto  R ico, Habana y  V eracrcz.
Barcelona, el 25; M ilag», 27, y  C id 'z , e l 30, p a ra P m rto  R ico , coa  « t t n i i o n  á M aja*

£ü<8 y  Pcnce, y  para Habana, ccn  extensión á Santiago, Gibara y  Nttevitaa, asi com o i, 
a Goaita, Paerto Cabello, Sabanilla, Cartagena, Colon y  P aettos del Pacifico, hácla 

N oite y  S a i  del Istmo.

V I.\ J E S  D E L  M iíS  D E  A B R IL  D E  1887

E l  1 0 ,  rto  C ú a i z ,  e l  v a p o r

A N T O N IO  L O P E Z
E l  Í Í O ,  t i c  S a n t a u t l e r ,  e l  v a p o r

V E R A C R U Z
E l  3 0 }  < lo  C & úX y. ,  e l  p a p o r

REIBJA M E R CEDES
VAPORES-CORBEQS Á M A K I U

e o s  ESCALAS EN
• rt ■ t- I» coru ií'Jn c ¿  lln«lin V n ^h Ú .

SALIDAS MEÜSüiLES DE
L iverpool, 15; Com&a, 17; V igo, 18; Cidia, 23; Cattigena, 26; Valeaoia, 26, y  Bareelo- 

aa; 1 .° fijanents d« cada me».

I S L A  D E  M I N D A N A O
saldta de Barcelona el 1.° de Mayo próxim o.

T cd ts  estos vaporea admiten carga con las condicionas más favorables, y  pasajercs, 4 
quieaet la C om f a tia  da alejamiento mny cóm odo y  trato muy esmerado, ccm o ha acre* 
Hitado en in  dilatado servio:o. K sbsja & fam ilias. Precios coBvencioaales por camarotes 
de la jo. Rebaja por pasajes de ida y  vuelta. H ay pasajes para Manila á p r e j ’ ' "  especia­
les para emigrantes de c.ase aitesaaa ó  jornalera, con  facultad de r e g r d u  g r it ls  aentro 
ds ua if io  ei no escnentran trabajo.

L a  B aipreia pnede asegurar laa mercancias en sus boqats.
Para m is  in fe m e s  en

BARCELON A,—L a  Com^aHúi Trataüñnika. y  Srer. R ipol y  CompaMa, plaza de Palacio 
C A D IZ — Delegacioa de la Compañía TVasatlántica.
AÍADRID.—D. Ja liaa  H orsno, A lca li.
L IV E E P O O L .-S res  Lsrrinsga y  C.*
SA N TAN D E R— A rg e l B. Perea y  ü.^
CORUixA —D, E , D a Goarda.
T IG O .—D, Antonio López de Neira,
Cartageos.—Bosch hermanos.
V A L b N C IA — Ü arty C.“
MANT L A — Sr Adm inistrador General d é la  Compañía General de Tabacos.

ENFERMEDADES SECRETAS
ocL o añ< t  concasQ tlvot de éx ito

Su curación pronta y  radical 
con  las cápsula» eupiptica* ds 
Sándalo de. Iti. Pizá. Unicas 
recomendadas por las A cade­
mias de Medicina, de Barcelona 
y  M ailorca.yrcnom bradosprác* 
ticos, superiores á todas las s i­

milares Fraaco, 1( rs. En venta: botica del autor Piaza del 
Pino, 6, Barcelona Maifrid: M. García, Capellanes, 1, Bo­
ca  a« Ortega, León, 13 y  principales boticas.

PUftGACIONE!

Quinina de P elle íier
•fe

ó tíe las 3 Marcas
Adoptada por todos los méJieos, en razón de su 

juteia y eíicada, contra las Jaquecas, las Neuralgias, 
los Accesos febriles, las Fiebres intermitentes y 
palúdicas, la Gota, el Reumatismo, los Sudores 
nocturnos. Cada cápsula, del grosor dt un guisante 
lleva ei nombre d; PELLETIÉR, obra 
pronto que las píldoras y grageas, y  se traga 
rais ftcilraente que las obleas medicamentosas. _  
Se vende en frascos de 10 , 2 0 , 3 0 , 1 0 0 , 2 0 0 , 5 00  y 
1 00 0  cápsulas. Es el más poderoso de los tónicos cono­
cidos ; una {o k  cápsula representa una gran copa de 
\-ino de quiaa.— Eb ?1BIS,8, r.TiTÍsiiiay la» prlDCij-fíraíciu.

P I L D O R A S  B £  B R I S T O L
CURAN KAUnJAlyMtiS 1 tu

Todas las AÍECciones del Hígada
D i  V I N T A  I H  T O D A S  t A S  F a m i a C I A *  V D » O G C t S -  

lU A S  P B  LA

Depósito: Bres. Tioeate Ferrcr j  C«mpaUa.—Baroelcft».

(RESERVA) D IN E R O (PRONTITUD)
E N  G R A N D E S  P A R T I D A S  S O B R E  f l OBl LI ARI OS

sin retenerlos; carruajes, suel’ os ty .8  y  alquileres en bu e­
nas condiciono». Htpoiaca al 6 y  7 por 100 anual (sin correds)

PIAIVIONTE, 3, 2. "  D ER EC H A

El Yerdaiero Tapsía us:a esparadra*

Sado Eol>re lela 
.‘Colorgamuza. 
Cada decímetro 

cuadrado c«rc&do 
con  unadlTision 
centesimal (pro-

    pledad)UeTa,dia-
¡ gonalmeote.wtudos^irmaj.Eiijausc pan evitar accidentes.

T O S  C O N V U L S A S  Denlicinj ¡Blaüble
de los Liños. Curación en] 
veinticuatro horas ccn  t i ]  
P n m 'ado Especifico M a­
nara de M ontubeccarial 
(Italia). Ur.icoremediouni f  
vers»l adoptado por los pri-l 
mariosinédicos. Depósitos] 
en Madrid, farmacia del 
Ssnche? Ocafia, Atocha 351

I nslrum eM ot para, banda </ 
or'^ueíía, adoptados por la 

orquesta dfil Orsn Teatro del 
Liceo. Unico depósito en Ks- 
pai'ia, de la fabrica de los s e ­
ñores Main6  y  O rii, de Milán, 
Sres. F trrer de celim ent 0
hiics, 20, San pablo, 20, liar-
•bV  'celora.

iVlAROUETERIA
Máquinas de todas clases; 

sierras superiores, magnifi 
eos dibujos, madera y  toda 
clkss de útiles y  sccesoriot.

Se envían d irectasente los 
pedidos. Catálogos grátis y 
franco de p o ttí 4 todo el que 
los pida.
JULIO SO L A R .-Zurbano, 8 

Barcelona.

L o  saben  las m adres.
N i un  s o lo  n iñ o  se  m uere 
de la  d en tic ión , pu es loa 
sa lv a  aun en  la  agoniai 
b rota n  fuertes dentadura*, 
reaparece la  baba, e itiO ' 
g u e  la  diarrea y  accideO' 
tea, robustece á  los n ifio i 
y  lo s  descn can ija . U n »  
ca ja , 1 2  rea les , qu e rem ite 
p o r  1 4  el autor, P .  F .  I z ­
qu ierd o , M ad rid , S acra ­
m e n to , 2 , b otica , y  plaza 
d e  la  V illa , 4 , p or  m ayor, 
y  en  tod as la s b o tica s  y 
d rogu erías de  E sp añ a .

U n matrimonio sin  líijo* 
desea una guardería ti 

otro empleo fuera de Madrid. 
Tiene personas que te a b o ­
nen. Razón, Lavaplés, 3 ,4 .'

E l SUSPIRO DEL MORO
l e y e n d a s , t r a d i c i o n e s  H I S T O R I C A S

referentes & la conjm tta de Granada

M k lt
:u i

P O R  E M I L I O  O A S T E L A R
£ 1 antoT de tst* obra so ha propassto llavar al pi

SB forma siitre isrrativa y  dramitíca, propia par» difi____
i«  iieaa y  de sentlmieatos, el rscaardo vivo de las gloFiM
Í[ae mia ilitstraiipoT sa grandeea naestros vaanados 

S I .  P an  Iniciso! tal pensaanitato, ha rlsgido u i  htehe ipU 
co bajo todos sas aspectos, remata del poema de sísta «U 
glos. térmiae ds la raccBonlsta. el triunfo sobra Gratate, 
Icútll *s añadir qas ha pñesto particular espeSo e l  t«i3>  
citar aqaella edad, esmaltando asta tesozrat^a históriet 
y legeadaila coa todos los raoarsos da su estilo. Paro 
slstimcs sobre tai punto, poas el Sr. Caatalar es na a&wt 
i|a áetottlvama»t« josgaao por la oiltica deitre 7  fu ra  i f

Esta c bra ae vende an laa priacipales librarlas da SaM4 
2a, y  es la Admiaistracloa ds EL GLOBO, al precia 4a aia> 

pesetas ea Madrid y ssls en provioclaa cada tomo. Qoiai 
■■■ sctaaderse directamaate con al administrador ¿a laiS 

del Sr, Castalar, paeds dirigirse i  la calla da Sarraaa, 
40, tercero, acompafiando el importa del pedido en libra**#  
4al Giro Mátco ó letras da fi^il cobro,

S t h a  p a t ito  i  la  v en ta  e l  T O M O  I I .

F O L L E T I K  D E  C E L  O LO BO » 19

iüTÜMS DI 11 HIM
POB

SIB EDW&RD B ü l W E A  LYTTON

— bois muy amable— le repliqué haciéndola ttn 
profundo saludo.

A gn i hubo nna pequeña pausa, la aproveché pa­
ra decir: Creo, eeaora, que tengo la honra de estar 
hablando con... La dneñadel hotel—me contestó con 
la  mayor tranquilidad la señora.— H e venido senci» 
llámente á haceros una pequeña risita para pregun­
taros si estibáis contento y si no faltaba nada en 
vuestro domicilio.

AJgo tarde me parece, pensé para mis adentros, 
puesto qne hace ya algunas semanas que vivo en él; 
al mismo tiempo írataDa de recordar los diferentes 
detalles qne me habian dado respecto á las disposi­
ciones galantes de mi propietaria. Viendo que no pe­
dia salir del paso, tnve qne resignarme con la pa­
ciencia de un mártir á la suerte que me esperaba. 
M e levanté, me acerqué ¿  en silla, cogí en mano (qne 
era áspera y delgada) y la apreté afectuosamente en­
tre las mias.

— He recibido ámuclios ingleses—me dijo la seño­
ra expresándose por primera vez en nuestro idioma. 

— ; A h !—le dije apretándola de nueva;‘ la mano.
En este momento entró Bedos y  me dijo al oído 

que la señora de Anvüie estaba en el recibimiento.
— iCanastos!— exclamé al punto conociendo lo  pro­

pensa que era á los celos.— ¿Qué haré? Hacedme el 
obsequio, señora—le dije á la desgraciada propietaria

agarrándola por nna maco y abriendo una puerta de 
escape.— P or  ahí podéis fáouraente marcharos. ¡Bue­
nos dias!

Apenas cerré la puertay m etila  llaveen mi bolsi­
llo se presentó la señora de Anville.

— ¿í^ is vos el que ha dado la órden al criado de 
hacerme esperar en el recibimiento?— me preguntó 
con altanería.

Trató de apaciguarla, pero perdi el tiempo en bal­
de; estaba celosa desde m i intimidad con la duquesa 
de Perpignan, y se alegraba de haber encontrado un
£reiexto de darme un escándalo. Felizmente iba al 

l U x e m b n r g o ;  acomijañjndola hasta allí, tesis la 
probabilidad de apaciguar su cólera.

Salimos, pues, para ir al L u iem bnrgo. A l  mar­
char le di algunos pequeños encaraos á Bedos, des-
Eidicndole hasta la noche. K o  había trascurrido una 

ora, y ya me había dado pretexto el mal humor de 
la señora de A nville para contagiarme.

Cansado de ella hasta lo inverosimil y  deseando 
recobrar m i libertad, latraté con mucho desvio,que- 
. indome de su mal genio y de su frialdad; todo esto 

o dije muy de prisa sin darle tiempo para qne me 
contestara; la dejé en el Luxem burgo y me marché 
liácia tíalígnaní como un hombre á quien han quita­
do la camisa de fuerza.

Encontré á lo r i  V icente en casa de Galignani 
leyendo con gran at encion an  libro de trozos escogi­
dos de los mejores autores ingleses.

— ¡A h! amigo m ió—me dijo,— encantado de veros. 
H oy  he teuido una magniñca ocurrencia. Los jóvenes 
Benington estaban ahogando á nn pobre diablo de 
perro; el más pequeño de los niños (á quien pertene­
cía la madre de la victima) asistía á la ejecución ccn 
aire atento é impasible, hasta que el animal exhaló 
el último suspiro. Entonces empezó á 11 orar amarga­
m en te

qné lloras?— le dije.— Es que— me contestó 
ese.ióTenC.' 
d o .

ll'orc
Í T e n (
ese

ÜDÓñlo ,—hemos sido muy crueles ahogan- 
pobre perrito.

— ¡Bah!— le mje,— muerto el perro se acabó la ra­
bia. E i efecto de esta observación fné tal, que el chi- 
eo dejó de convertirse en fuente. ¿Habéis tenido no­
ticias del señor Thornton?

— No— le dije;— pero he determinado tener el gus­
to  de verle pronto.

— H acedlo qu e06  plazca— dijo V icente;— lo único

.que os advierto es que sois com o un niño que quiere 
jugar con un cuchillo.

_ — N o soy niño—le dije,— por lo tanto, la compara­
ción es odiosa. Seria preciso que fuera el diablo en 
persona 6  que fuese nn escocés para poderme en­
gañar.

Vicente meneó la cabeza.
— Venid á comer con nosotros al «Rocher de Can- 

cales—me dijo,—seremos seis, toda gente discreta.
— Con m ocho gusto; pero antea podemos dar una 

por las Tullerias, ei no teneis otra cosa que hacer.
— Vamos allá—me dijo V icente agarrándose á mi 

brazo.
Nos hicimos conducir en casa de Vicente. A lli 

nos encontramos con que su ayuda de cámara habia 
salido, llevándose la llave.

Nos dirigimos, pues, hácia el Rochar do Cancale, 
é hicimos nuestra entrada en el célebre restaurant 
de la calle de Montorguei.

El final de la comida fué muy animado. Vicente 
decía equívocos y refranes, y nosotros teiamos aplau­
diendo sns gracias. Se escanciaba el Borgoña con 
profusion.

Despnes de tomar el café, nos hallamos tan en­
cantados nnos de otros, que resolvimos no sepa­
ramos; por lo  tanto, nos fuimos todos inntos hácia 
mi domicilio para continuar la broma con la alegre 
p er fect iv a  de un ponche de carabao.

Entramos en la sala con gran estrépito, y  reque­
rimos á Bedos para que confeccionara el ponche in ­
mediatamente.

Pronto encendimos la chimenea y  nuestras ima­
ginaciones se encendieron en proporcion.

— Nunc eet óiiendum—dijo  V icente cuando Bedos 
colocó el ponche sobre la mesa.

D e pronto óyese en el pasillo un quejido sordo y 
lastimero. Nos precipitamos en esa dirección, y en­
contramos á mi propietaria que yo habia encerrado 
en él sin querer.

Cuando vió tanta gente reunida, tom ó el partido 
de desmayarse. L a rodeamos, la  colocamos en el so­
fá y Dartmore le administró una gran taza do pon ­
che de curacao. P oco á poco volvió á recobrar el uso 
de sus sentidos y lanzó una mirada salvaje en sn al­
rededor.

La mitad de los que estaban se reian y yo, desgra­
ciado de mi, hacia otro tanto; la propietaria hiera de

si, al notar semejante conducta, creyó que habia sido 
victima de una burla premeditada. Sus lábias tem­
blaron de rabia, nos diririó terribles amenazas, y s i 
no me hubiese yo retirado á un rincón del cuarto, 
hubiera sido capaz, sólo con las armas de que se ha­
llaba dotada por la naturaleza, me refiero á sns uñas, 
de desfigurar para siempre las bellas y simpáticas 
facciones que adornaban el rostro de Enrique P el- 
ham.

A l  Sn, cnando se convenció que por el momento 
sus ataques no darían resultado, se ii^nió y le pegó 
una terrible bofetada al pobre Bedos porque hacia 
ana mueca, y salió pausadamente de la habitación.

Nos reunimos todos alrededor de la mesa más 
dispuestos qne nunca á divertim os, y hasta la ma­
drugada estuvimos riéndonos y hablando de la aven* 
tura sucedida á la heroina del pasillo.

C A P IT U L O  X X I I I

M e desperté al dia siguiente con un fuerte dolor 
de cabeza y algo de calentara. ¡A h ! esos torneos 
nocturnos serian admirables si tuviesen un despertar 
más ameno. Tomé mi «sauterne» con agua de iSeltz 
en mi cuarto de dormir, y com o generalmente todas 
las indisposiciones predisponen á la meditación, re - 
pMé en mi memoria todo lo que habia hecho desde 
mi llegada á París. Era una verdadera celebridad en 
el gran mundo, y bien sabe Dios qne sip haber yo 
puesto los medios; no se hablaba más que de mí. Es 
cierto que era para criticarme; el uno se extrañaba 
de m i corbata, el otro de mis salidas, el flaco señor 
Aberton decia que me ponía díablitos de papel de 
estraza para rizarme el pelo, y sirE m ique M illing- 

hombre del corsé, decia que yo no era más 
que un papel mojado. E l uno me tiláaba de mal j i ­
nete, otro de mal bailarín, un tercero se extrañaba 
que yo tuviese partido entre las mujeres, y  algtinos 
decian que no agradaba á ninguna.

Sin embargo, habia una circunstancia respecto á 
la  que amigos y enemigos estaban perfectamente ds 
acuerdo: que era un fátuo rematado y  un verdadero 
Narciso enamorado de m i mismo.

Quizás tuvieran razón en esto. ¿Porqué ocurrirá, 
sea aicho entre paréntesis, aue el medio más seguro 
Je disgustar á todo el mundo, ea estar satisfecho de 
uno mismo? tii alguien, sea hombre ó  mujer, está sa-
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